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CUADRO  PRIMERO 


La  verbena  del  Carmen  en  Chamberí.  Plaza.  A  la  derecha,  casa  que 
tiene  en  su  piso  bajo,  mirando  al  público,  una  horchatería  bri- 
llantemente iluminada,  y  mirando  al  lado  opuesto  de  la  escena, 
la  puerta  de  una  taberna.  Casa  á  la  izquierda  con  portal  practi- 
cable en  primer  término  y  un  término  inmediato  al  portal;  en  el 
piso  primero  un  balcón  practicable  también.  En  el  fondo  izquier- 
da otra  casa  con  dos  grandes  rejas  en  el  piso  bajo;  frente  al  pú- 
blico y  mirando  al  lado  opuesto.,  puerta  practicable  Calles  practi- 
cables en  primer  termino  derecha,  fondo  derecha  y  tercera  iz- 
quierda. Adorno  general  de  verbena.  En  la  calle  del  fondo  se  ve 
el  extremo  de  un  salón  de  baile  popular  con  follaje,  mástiles,  lu- 
ces, etc.,  etc.  Son  las  diez  de  la  noche.  Al  levantarse  el  telón  ofre- 
ce la  escena  un  cuadro  muj^  alegre.  A  la  izquierda,  junto  á  la 
puerta  de  la  casa,  forman  grupo  el  señor  Pío  y  la  seña  Julia  con 
el  señor  Tomás  y  Pilar.  Aquél  y  ésta  sentados.  Por  la  reja  de  la 
casa  del  fondo  se  deja  ver  un  baile  popular,  en  el  que  se  mueven 
las  parejas  al  compás  de  una  pieza  tocada  por  guitarras  y  bandu- 
rrias. La  horchatería  aparece  llena  de  gente,  que  acompaña  la 
música  del  baile  dando  con  las  cucharillas  en  los  vasos.  El  señor 
Luis,  hombre  excesivamente  grueso  y  de  bastante  edad,  en  man- 
gas de  camisa  y  abanicándose,  estara  en  el  balcón  acompañado 
por  su  mujer  la  Clotilde,  que  mira  con  envidia  al  baile.  El  fondo 
de  la  escena  estará  ocupado  por  vendedores  y  gente  del  pueblo 
que  dan  al  cuadro  mucho  carácter  y  mucha  animación.  A  la  de- 
recha del  portal  de  la  izquierda  una  banqueta  con  una  jarra  de 
limonada  y  vasos. 


música 

(Sobre  la  orquesta,  combinada  con  las  guitarras  y 
bandurrias  que  tocan  en  el  piso  bajo  de  la  casa  del 
fondo,  suenan  varios  pregones,  el  ruido  de  cucharillas 
indicado  ya  y  voces  que  parten  de  sitios  diversos.  A 
lo  lejos,  durante  el  número  en  los  momentos  que  fija 
la  partitura,  suena  alegre  repiqueteo  de  campanas  y  los 
estampidos  de  algunos  cohetes.) 


ESCENA  PRIMERA 

PILAR,  LA  SEÑA  JULIA,  PÍO,  El  SEÑOR  TOMAS,  DIONISLA.PEPA , 

SEÑOR  LUIS,  LA  CLOTILDE,  GERINELDO,  EL  TÍO  DE    LAS  SAN-  - 

DÍAS,  un  HORCHATERO,  UN  VENDEDOR,  OTROS   VENDEDORES, 

GENTE  DE  LA  VERBENA  y  CORO  GENERAL 

Pregones 

¡Cerolitas!  lAcerolas! 

¡Acerolas  gordas  como  manzanas! 

¡Azofaifas  y  acerolas! 

¡Madroños  de  la  sierra! 

¡Avellanas  y  torraos! 

¡Avellanas  como  nueces! 

¡A  la  mata  de  la  albahaca! 

¡Melones  y  sandías! 

¡Eh,  parroquiana! 

¡Venga  usté,  que  las  tengo 

como  la  grana! 

(Palmadas  en  la  horchatería.) 

V^oÓES  (En  el  baile.)  ¡Bueno,  niñas!  ¡Arza!  ¡Duro! 

Pío  (Mirando  por  la  ventana  del    baile.)    (1)     ¡Señores! 

¡Pero  cómo  hacen  el  molinete  ahora!  (a  su 

mujer.)  Mira,  Julia. 
JuL.  Quítate  de  ahí,  viejo  chulo. 

Pío  (volviendo  hacia  ella.)  Es  que  te  advlcrto  que 

se  pone  uno... 


(l)      Pío,  Tomás,  Julia  y  Pilar. 
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Ven.  1.0        (Dentro  por  la  calle  del   fondo   derecha  y    con    gritos 

agudos)  jAy,  ay,  ay! 

ClOT.  (En  el  balcón  dando  uu  grito  también.)  |Ay! 

Luis  (Asustado.)  ¿Qué  pasa?  (Se    para   uu    momento    el 

bullicio;  acude  gente  á  la  reja;  cuantos  están  en  la  es- 
cena atienden.) 

Ven.  1.0      (Dentro.)  ¡Ay  qué  ricas  las  tengo!   (Risas  sigue 

el  movimiento.) 

JuL.  ¡Así  te  se  pudran! 

Pío  (A  los  del  balcón.)  ¡El  de  las  sandías! 

Luis  ¡Cámara!  ¡Pues  no  se  me  ha  retirao  el  sudor! 

HOR.  (Que  pasa  de  primera   derecha    á   tercera    izquierda.) 

Chata  lá. 

Ven.  2.0        (En  sentido  opuesto,  pregonando  con  voz    cavernosa.) 

¡Cabezas!  ¡Cabezas  de  ministros!   ¡Cabezas*! 

(Mutis  fondo  derecha.) 
HOR.  Chata  lá.  (Mutis  de  ambos.  Entran  la    Dionisia  y  la 

Pepa  fondo  derecha  dirigiéndose  al  grupo  de  la  iz- 
quierda.) 

Pepa  Buenas  noches. 

PiL.  ¡Hola! 

Pío  ¡Vaya  unas  horitasl 

DioN.  ¡Hijo!  jComo  no  tenemos  otromóvil. 

Pepa  (a  Piíar.)  ¿Cómo  andas  tú? 

PlL.  (secamente.)  Bien. 

Pepa  '^A1  señor  Tomás.)  ¿Y  USté,  abuclo? 

ToM.  (como  á  su  hija.)  Bien.  (Se  sientan  todos  menos  Fío. 

Hablan  Pepa  y  Dionisia  al  oído  con  la  seña  Julia.)  (1) 

GeR,  (junto  á  la  reja,  á  la  cual  se  había  ya   asomado   algu- 

na otra  vez  mirando  siempre  á  la  Clotilde.)  PcrO  Ve- 
cina, ¿es  que  no  va  usted  á  bajar  un  ratito? 

ClOT.  (Con  tristeza  y  señalando  con  la  cabeza  á  su  marido.) 

No  pué  ser. 

Luis  ¡Nos  vamos  á  la  camital 

Pío  (ai  señor  Luis.)  ¡Vamos,  hombre!  ¡No  sea  usté 

ansioso!  Déjela  usté  de  bailar;  hay  que  ha- 
cer ejercicio.  ¿Verdad,  Gerineldo? 

Clot.  Es  que  quié  que  me   apoltrone  y  que  me 

ponga  como  él. 

Pío  (a  Luis.)  ¡Sí  que  está  usted  gordo! 

Clot.  De  no  moverse. 


(l)      Tomas,  Julia,  Dionisia,  Pepa  y  Pilar. 
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Ger. 

Luis 

Pío 
Voces 


Pío 


Voces 
Pío 

DiON. 
JüL. 
PlL. 
Pí-J 


¿Conque  sí?  ¡Vaya! 

¡Buenol   ¡Anda,    mujer!  {Pero  no    vuelvas 

muy  tarde!  (Muüs  y  cierra  el  balcón.) 
(saludándolos  picarescamente.)  'Adiós! 

(En  la  horchatería.)  ¡A  ver  8Í  va  á  poder  sevl 

¡Va!  (Nuevas  voces  de  pregones  hacia  el  fondo.  Sale 
Clotilde  aprisa  por  el  portal  de  la  izquierda  y  se  unen 
á  Gerineldo,  que  la  espera  del  lado  allá  de  la  esquina. 
Gerineldo  la  coge  de  la  mano,  la  habla  al  oído,  ella 
suelta  una  carcajada  y  entran  en  el  baile  del  piso  bajo.) 

(observando.)  ¡Cómo  está  el  mundo,  Facundo! 

(Empiezan  á  sonar  dentro  hacia  la  derecha  voces    ale- 
gres y  música  de  bandurrias  y  guitarras,    acercándose 
rápidamente.) 
(En  distintos  sitios  )  ¡Olél  ¡Ole! 

(Muy  gozoso.)  ¡Ya  están  nhí! 
I  La  sin)patía  del  mundo! 
(a  Pilar.)  ¡A  ver  fí  te  animas,  mujer! 
¡Ay  qué  noche,  seña  Julia! 
¡Ay  qué  sangre  más  gorda!  (Yendo  hacia  el  fon- 
do )    ¡Anchura!  ¡Viva  la  juventud!   (Apenas 

aparecen  por  la  calle  del  fondo  las  primeras  parejas 
de  la  alegre  banda  que  llega,  deshácense  aquéllas, 
cambian  de  aire  y  el  Coro  va  entrando  en  ■  escena  por 
figuras  sueltas  y  adoptando  éstas,  lo  mismo  mozos 
que  mozas,  andares,  ademanes  y  gestos  presuntuosos  y 
remilgados.) 


Cantado 

(vORO  ^Avanzando  en  la  forma  indicada  ) 

El  pa?a-pasa  pasa- 
calle modernista, 
es  hoy  el  pasacalle 
que  tiene  mes  vista. 
El  chulo  madrileño, 
ya  se  ha  vuelvo  fine, 
y  es  cada  chulo  un  siete, 
un  siete  mesino. 


Ellos  No  puede  usté— llevar  á  la  señora, 

desde  ahora, 
pegada  al  cuer — po  pa  darla  más  calo? 
Ellas  No,  señor. 
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Hoy  hay  que  dir— á  un  metro  de  distancia» 

como  en  Francia, 
pa  que  no  su — fra  perjuicio  la  moral. 
lÍLLOS  Natural. 

Ellas  Ya  el  pañolón  de  chinos 

no  tié  Ja  gracia 

que  Dios  le  ha  dao. 
Ellos  Ya  se  acabó  en  el  baile 

la  golosina 

del  agarrao. 
Todos  Y  hacemos  tó  lo  nuestro 

á  estilo  de  Londón 

igual  que  las  personas 

de  buena  educación. 
Ellas  Sacando  pa  adelante 

el  busto  esuberante, 

echando  pa  detrás 

con  gusto  lo  demás 

y  andando  de  este  modo, 

>e  luce  cuasi  todo 

lo  que  se  tié  guardao. 

Esto  es  más  incitante, 

pero  es  más  elegante 

y  está  mejor  mirao. 

(Los  hombres  van  á  cogerlas    por   la    cintura    y  ellas 
dan  nn  saltito  huyendo.) 

\Ays,  mamá! 
Ellos  ¿Qué  te  da? 

Ellas  \Ays,  mamá! 

¡Qué  rubor! 
Ellos  (Avanzando.)  ¡Ven  acá, 

resalál 
Ellas  ¡Haga  usted  el  favor! 

(Quédanse  ellas  en  actitud  muy  pudorosa  y    ellos  mi- 
rándolas.) 
PÍO  (Adelantándose.  Recitado.)  ¡SeñoreS;  perO  qué  lo- 

C()8  estamos!  ¡¡Y  vosotros  sois  de  aquí!!  ¡Cur- 
sis! (Los  demás  sueltan  la  carcajada.) 

Coro  ¿Que  si  lu  sumos? 

¡Usté  verá! 

Ellos  (ofreciéndolas  el  brazo.) 

¡Toma  la  escarpia! 
Ellas  ¡Venga  pa  acá! 

(Forman  ya  parejas  y  las  parejas  pintoresco  grupo.) 
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Ellos 


Ellas 


(Con  mucho  brío.) 

Kl  pasacalle,  madre, 

de  mis  Madnles^ 

el  de  las  hembras  chulas 

y  hombres  bariles, 

no  quiere  filadelfia 

ni  ñoñería, 

ni  postizos,  ni  sangre 

de  horchatería. 

Quiere  luz  y  colores, 

.'ítimos;^  y  achares, 

¡y  salero  en  los  labios 

y  en  los  andares! 

¡Pide  fuego  en  las  venas, 

fuego  en  los  ojos! 

¡¡y  en  los  rizos  del  pelo 

claveles  rojos!! 

Cíñete  con  mi  cuerpo 
y  anda  pa  alante, 
que  esta  noche  conmigo 
ya  tiés  bastante. 
Toma  calor,  chiquillo, 
ven  á  mi  vera, 
pa  que  á  los  señoritos 
Jes  dé  dentera. 


Todos  Así  fué  el  pasacalle 

de  los  chisperos  y  las  manólas 

de  caliá, 
y  mientras  haya  chulos 
con  circunstancias  en  los  Madriles, 

(¡así  será!! 

Hablado 


Pío 


JUL. 

rfo 

Una 
Todos 


(Adelantando  al  centro.)  ¡Viva  mi  gente  y  ben- 
dito sea  el  charol  y  ahí  las  mujeres  con 
apego! 

(Reconviniéndole.)  ¡Píü! 

¡Pero  si  es  lo  único  que  nos  queda!  (ai  Coro.) 
¡Seguir,  hijos,  seguir! 
¡  Pues  claro! 
¡Viva! 
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Música 


Coro  (Haciendo  mutis  por  parejas  por  la   tercera  izquierda.) 

El  pasacalle,  madre, 

de  ruis  Madriles, 

el  de  las  hembras  chulas,  etc. 

(Desaparecen  poco  á  poco  lodos  los  vendedores  y  la 
gente  que  pasea  por  la  verbena;  en  el  baile  del  piso 
bajo  corren  las  cortinas  en  las  rejas  y  quedan  sólo  en 
escena  los  personajes  que  intervienen  en  el  diálogo. 
El  chico  de  la  taberna  sale  y  coloca  en  segundo  tér- 
mino derecha  un  velador  y  cuatro  banquetas.) 


ESCENA  II 

PILAR,  JULIA,  DI0N1SI\,  PEPA,  PÍO,  TOMAS,   EL  DECANO,  EN- 
RIQUE,   ANSELMO   y   PERICO 

Hablado 

Pío  (a  Pilar  y  Tomás.)  [Paece  mentira  que  tengáis 

sangre  y  estéis  así! 
PiL.  ¿Y  qué  quié  usté? 

DeC.  (saliendo   con  los  demás  de  la  taberna,  trae  un  frasco 

de  vino  que  coloca  sobre  el  velador  en  que  se  ponen  á 

juear.)  ¡Adiós,  familia! 

Ans.  ¡Buenas  noches! 

Pío  ¡El  Decano! 

JuL.  ¡Hola! 

Pío  La  curia  de  soplen,  ¿eh? 

Dec.  ¡Prthl  ¡Enfrascaos! 

Ans.  Bueno,  ¿y  dónde  va  á  ser? 

EnR.  Aquí  mismo.  (En  el  velador.) 

Dec.  (Llamando.)  Chico,  la  baraja  y  vasos. 

Per.  (Por  Knrique.)  Yo  y  éste  pa  vosotros  dos. 

Ans.  TJnda\ 

Dec.  ¡La  habéis  diñao!  (siéntanse  alrededor  de  la  mesa; 

Enrique  frente  al  público  y  siguiendo  por  la  derecha, 
Anselmo:  Perico,  de  espaldas  al  público  y  el  Decano. 
Sale  el  (  hico  de  la  taberna  con  la  baraja,  dejando  una 
bandeja  con  cuatro  vasos  á  la  derecha  de  Enrique  y 
empieza  la  partida.) 
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río  (Que    hti.  echado  limonada    en  un    vaso,    ofreciendo   á 

Pilar.)  (1)  ¿Un  poquito  de  limoná? 
PiL.  Gracias,  señor  Pío. 

Fío  Está  bien.  (Pasando   al  lado  de  Tomás,  y  ofrecién- 

dole.) (2)  Tú... 
ToM.  No  me  cumple. 

Pío  ¿Tampoco?    (volviendo  ai  lado  de  Pllar.)  (3)    ¡Un 

sorbito,  mujer! 

PiL  Que  no  señor. 

JuL.  ¡Hombre,  deja  en  paz  á  la  chica!  ¡tanto  mo- 

ler yfi!  Si  no  tién  ganas  de  broma. 

Pío  ¡Pues  que  se  vayan  á  la  cama  y  hemos  ter- 

mioao!  ¿O  es  que  porque  ellos  sean  cabezo 
tas  vamos  á  estar  aquí  los  demás  aburridos"? 
¡Pa  eso  nos  vamos  á  las  Góngoras  ó  á  las  Ni- 
ñas de  Leganés! 

PiL,        ^     ¡Ay,  Dios  mío! 

Pío  ^      (a  Pepa  y  Dionisia.)  ¡LeS  paeCC  á  UStésl  (Volvien- 

do al  lado  de  Tomás.)  (4) 

Pepa  (a  Piiar.)  ¡Chica,  pues  no  lo  has  tomao  tú 

'poco  á  pecho! 

DiON.  ¡Ya,   ya!  ¡Si  se  fuese  á  hacer  caso  de  Ins 

cosas  que  le  aglomeran  á  una,  pues  avias 
estábamos! 

JuL.  (a  puar.)  ¡Y  CU  cso  uo  le  falta  razón  ala  Dio- 

nisia! 

PiL.  Pero,  ¿qué  quié  usté  que  haga  yo,  seña  Ju- 

lia? 

JuL.  Echártelo  too  á  la  espalda  y  despreciar  las 

murmuraciones  y  reírte  del  mundo. 

PíL.  ¡Si  no  pué  ser! 

Pío  (contemplando  á  Tomás.)  ¡Míale!  ¡Paece  un  ca- 

nario en  la  muda! 

PiL  La  gente  me  saca  tiras  de  la  honra  y  me 

callo;  ese  mal  hombre  me  dejó  sin  fama  y 
desapareció  y  trago  saliva  hasto  ahogarme; 
Manolo,  que  era  toa  mi  vida,  me  ha  dejao 
con  el  corazón  hecho  pedazos  y  lloro  y  su- 


(l)  Los  del  jnego,  Tomás,  Julia,  Dionisia,  Pepa,  Pío,  Pilar. 

{2)  Los  del  juego.  Pío,  Tomás,  Julia,  Dionisia,  Pepa,  Pilar. 

(3)  Los  del  juego,  Tomás,  Julia,  Dionisia,  Pepa,  Pío,  Pilar. 

(4)  Los  del  juego,  Pío,  Tomás,  Julia,  Dionisia,  Pepa,  Pilar. 
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fro  á  escondías;  pero,  ¿y  mi  padre,  seña  -Tu  - 
lia?  Miro  á  ese  pobre  viejo,  cargao  de  capas 
y  moriéndose  de  vergüenza  y  de  pesar  y  me 
vuelvo  loca. 
JuL.  ¡No  te  pongas  así,  mujer! 

Pío  (Ofreciéndole   de  nuevo  á  Tomás.)  VamOS,  toma  y 

bebe,  que  !o  que  tú  tienes  es  poco  espíritu. 
ToM.  Déjame,  Pío,  te  lo  pido  por  favor,  (pio  deja  ei 

vaso  y  vuelve  á  su  sitio.) 

JuL.  ¡Hombre,  déjale,  que  too  lo  tomas  á  guasa! 

Pío  Pero,  ¿qué  concho  va  á  ser  esto?  Ya  sé  que  lo 

que  sus  pasa  no  es  para  que  cantéis  ^1  Potn- 
pón;  per(í,  ¡por  María  iü-anlí-ima,  Tomás! 
¿Después  de  loo,  qué?  ¿Que  el  Zurito?... 

ToM.  No  hables  de  ese  hombre. 

Pfü  ¿Que  un  vanidoso  que  se  ha  creído  que  too 

el  monte  es  orégano  se  alalia  de  que  ésta  le 
ha  querido  más  de  lo  que  manda  el  catecis- 
mo? ¿Y  qué? 

ToM.  Pío,  cállate. 

Pío  ¡Ná,  hombre!  ¿No  es  mentira? 

ToM.  Ya  lo  sabes;  pero,  ¿no  lo  estáis  viendo?   ¡Mi 

casa  era  la  gloria!  ¡Manolo  y  ella  se  bebían 
el  alma  y  el  pensamiento  por  lo-í  ojos!  ¡Too 
respiraba  allí  honradez  y  cariño  y  felicidad! 
Pero  desde  que  esa  víbora  le  metió  á  Mano- 
lo el  veneno  en  los  redaños,  la  maldioió  i 
ha  entrao  por  mi  puerta,  y  nuestra  alegría, 
nuestro  bienestar,  ¡tóol  se  ha  venío  al  suelo 
como  si  fuese  de  papel. 

Pío  ¡Anda,  pues  no  está  llorando!  (Todos  acudeu 

á  él.) 

PiL.  ¡Padre! 

JuL.  Pero,  ¿qué  es  eso? 

Pío  ¿Y  tú  eres  Tomás  el  estuquista?  ¿Aquella 

fiera  corrupia  que  se  batió  con  Pierraz  por 

las  calles?  (vuelven  á  sentarse  en  los  mismos  pues- 
tos.) ¿Tú  eres  aquel  chirigota  que  se  pasaba 
toas  las  penas  del  mundo  por  donde  el  tío 
Requena?  ¡Vamos,  calla!  ¡Tú  eres  una  an- 
ciana con  histérico,  créeme  á  mil  Y  en  cuan- 
to á  Manolo,  dispénsame  que  no  te  diga  el 
conecto  que  me  merece,  porque  hay  señoras 
delante. 
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ToM.  Manolo  es  un  hombre  honrao. 

Pío  Sí,  señor. 

ToM  Y  trabajador. 

Pío  También. 

ToM  Y  con  vergüenza. 

Pío  Mentira.  El  hombre  de  vergüenza  que  tié  el 

corazón  limpio  y  la  ponchera  sana,  (señalándo- 
se la  cabeza.)  uo  hace  Jo  que  él  ha  hecho.  O 
qué,  ¿se  deja  destroza  pa  siempre  á  una 
criatura  así  por  lo  que  digan  cuatro  sinver- 
güenzas? ¡De  dónde! 

JuL.  No  tié  él  la  culpa. 

Pío  Ya  lo  sé.  La  tié  ese  vago,  que  se  le  ha  pegao 

á  los  costillares  pa  no  dejarle  que  se  arrime 
aquí. 

DiON .  ¡Más  valía  que  mirase  lo  que  hace  su  mujer! 

Pío  ¡Ele! 

ToM  (impaciente.)  ¡Hombre...  hablar  de  otra  cosa! 

Pío  ¡No  rae  da  la  gana,  ea!  Lo  que  hay  es  que 

nos  hemos  vuelto  feministas  y  tú  el  prime- 
ro,  na  más.  (Tomás  se  levanta  rápidamente    y  hace 

mutis  fondo  derecha.)  ¡Sí,  vete,  á  vcr  SÍ  te  se  des- 
pejan los  sentidos!  (Todas  se  levantan  tratando 
do  detenerle.) 

JuL.  ¡Pero,  Tomás! 

^z-  i  ^^-^ 

Pío  Dejarlo. 

PlL.  (Tratando  de  seguir  á  Tomás.)  ¡Padre! 

PÍO  (Deteniéndola  de  un  brazo.)  Tú  te  quedaS  aqUÍ  y 

entras  conmigo  en  ese  salón,  (señalando  ei  del 
piso  bajo.)  y   bailamos  la  polka  bebé.  ¡Pues 

hombre!  (Pepa  y  Dionisia  entran  en  el  baile  del  piso 
bajo.) 


ESCENA  III 

DICHOS  menos  TOMÁS,  DIONISIA  y  PEPA 
JuL.  (Poniendo   á   Pilar  una    silla  enfrente   de  la  puerta.) 

¡Siéntate,  mujer! 

(Pilar  se  sienta   dando  la  espalda   á  los  del  juego  y    á 
su  izquierda  se  sienta  Julia  y  Pío;  éste,  después  de  co- 
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locar  arrimadas  á  la  pared  las  sillas    que  han  desoca 
pado  los  demás  personajes,  procurando  entretener  para 
no  ver  los  que  intervienen  en  la  próxima  escena,  has- 
ta el  momento  preciso.)  (l) 
AnS.  (ai  ver  que  Enrique  da  un  puñetazo  en  la  mesa.) 

¿Qué  es  eso? 

EnR.  (Por  Perico.) 

¡Que  ya  ha  metido  la  pata! 

JUL.  (Aparte  á  Pío.) 

¡Que  tenga  que  verse  así 
por  un  granuja,  esta  santa! 

DeC.  (Por  Perico.) 

¿Y  pa  qué  ha  jugao? 
Ans.  ¡Pues  claro! 

JuL.  ¡Ay,  si  yo  en  lugar  de  faldas 

tuviera  lo  que  no  tengo! 
Dec.  Juego. 

EnR  .  No  me  dicen,  (siguen  jugando.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  TRINIDAD  y  MANOLO 

(Salen  fondo  derecha,  Manolo  siguiendo  á  Trinidad  que 
se  para  señalándole  la  taberna.)  (2) 

Trin  .  Vaya, 

ya  estamos. 

Man  .  (viendo  á  Pilar  y  tratando  de  ir  á  ella.) 

¡Mírala! 

Trin.  (Deteniéndole.)  Bueno, 

no  empieces  con  chiquilladas, 

miá  que  me  voy. 
Man.  Pero  si  es 

que  estoy  medio  loco. 
Trin.  ¡Chachara! 

¿Tú,  á  qué  has  venido? 
Man.  a  buscar 

al  Zurito. 
Trin.  ¿Sí?  Pues  arza 


(1^      Los  del  juego.  Pilar,  Julia,  Pío. 

(2)      Los  del  juego.  Manolo,  Trinidad,  Pilar,  Julia,  Pío. 

2 
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y  hemos  terminao,  porque  á  esa  (por  PUar.) 
mientras  yo  esté  aquí,  no  la  hablas. 
Man  .  ¡Oye!... 

TriN.  (indicándole  la  taberna.) 

Trin.  ¡Guillen  fué  torero! 

Mira  á  ver  si  está  y  despacha. 

(Manolo  entra  en  la  taberna.  Mirando  á  Pilar.) 

¡La  mosquita  muerta!  ¡A  mí 
me  la  ibas  tú  á  dar!  ¡Con  grasa! 


ESCENA  V 

DICHOS  menos   MANOLO 

Trin.  (Acercándose  al  grupo  de  jugadores  y  sacando  la  ca- 

beza por  encima  del  hombro  derecho  de  Enrique  al 
mismo  tiempo  que  le  da  un  cachete  en  la  espalda.) 

¡Envide  usté  ahí  á  la  grande, 
60  primo! 

(Levantan  la  cabeza  todos,  miran  con  indiferencia  á 
Trinidad  y  siguen  la  partida  durante  el  diálogo.  Trini- 
dad queda  entre  Anselmo  y  Enrique.) 

Enr.  (Fríamente.)  ¡Adiós,  Zaragata! 

AN8.  (ídem.) 

jHola! 
Per.  ¿EreK  tú? 

Trin.  ¡Me  parece! 

(viendo  que  no  le  ofrecen  coge  un  vaso  de  vino  y  se  lo 
bebe.) 
Pío  (Fijándose  en  Trinidad  y  aparte  a  Julia.) 

¡Ahí  está  ese  golfo! 
JuL.  ¡Lástima 

de  tiro! 
Dec.  ¿Qué  traes? 

Trin.  (con  aire  de  Tenorio.)  ¡A  ver 

la=»  hembras! 
Dec.  (( on  sorna.)     ¡Valiente  granal 

Enr.  ¿y  tu  mujer? 

Trin  .  Esta  tarde 

se  ha  marchao  á  tomar  aguas 

al  Molar.  (1) 


(l)      Todo  con  mucha  ingenuidad. 
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Ans.  ¿y  86  ha  ido  sola? 

Trin.  Iba  á  ir  sola,  porque  gracias 

á  Dios,  mi  mujer  es  de  esas 

que  uo  necesitan  guardas. 

¡Digo,  tú  lo  sabes!  (a  Anselmo.) 
AnS.  (Por  Enrique.)  Y  éste. 

Trin.  Pero  ha  dao  la  circunstancia 

de  que  un  muchacho  grupiés 
que  es  mny  amigo  de  casa, 
ha  ido  allí  con  un  burlóte 
y  se  ofreció  á  acompañarla; 
conque  ella  me  dijo:  «¿Quieres?» 

Y  yo  la  dije:  «Pues  ania.» 

Y  con  él  se  ha  ido  y  con  él 
volverá. 

Dec.  ¡Menuda  ganga! 

Trin.  ¡Es  muy  buen  amigo  y  á  ella 

la  quiere  como  á  una  hermanal 

Dec.  (a  Anselmo.) 

jSí  debe  quererla! 
Ans.  ¡Digo! 

Trin  .  Tan  es  así,  que  él  la  paga 

por  su  cuenta  el  gasto  de  ónibus, 

la  mantención  y  las  aguas. 
Enr.  ¡y  tú  encantao! 

Ans.  jMiá  que  vida! 

Trin  .  Ya  ves. 

JUL.  (Por  Trinidad.) 

(¡Los  hay  como  mantas!) 
Trin  .  Bueno,  voy  á  ver  lo  que  hace 

ese,  que  paece  que  tarda. 
Enr.  ¿Quién? 

Trin  .  Pues,  Manolo  el  tallista. 

Dec.  ¿Ha  venío? 

Trin  .  ¡Por  ahí  anda 

con  media  estocál 
Ans.  ¿Entoavía? 

Trin  .  (compasivamente.) 

¡Poco  mundo!  Toma,  y  gracias 
a  que  yo  me  he  puesto  pelma 
con  él,  que  si  no,  ya  estaba. 

Dec.  ¡El  querer  pierde  á  los  hombres! 

Trin.  ¡A  los  lilas! 

Enr  .  (a  Anselmo.)  ¡TÚ  barajas!  (pío  entra  en  la  casa.) 
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Ans.  ¡Si  supiera  lo  que  tul 

Trin.  ¡La  mi  taz! 

Enr  .  ¡Y  le  sobraba! 

Trin.  ¡Que  ganéis  tOOS!  (Despidiéndose.) 

Dec.  ^  ¡Adiós,  hombre!  (a  Perico.) 

¡Como  este  no  se  evcorambran\ 


ESCENA  VI 

DICHOS  y    MANOLO 

Trin.  (Deteniendo  á  Manolo,  que  vnelve  á  salir  de  la  taberna 

contrariado  ) 

¿Qué  hay?  (1) 
Man.  Tampoco  aqui. 

Trin.  ¿Lo  ves? 

¡Como  que  es  fácil  que  no  haya 

vuelto  á  Madrid! 
Man.  y  yo  mientras 

envenenao. 
Trin.  Bueno,  arranca 

y  echa  pa  alante.  (Tratando  de  nevárselo.) 
PlL.  (volviendo  la  cabeza  y  viéndole.)  (¡Manolo, 

seña  Julia!) 
JuL.  (¡Juicio  y  calma!) 

Trin.  (a  Manolo,  que  trata  de  acercarse  á  Pilar.  Imperiosa- 

mente.) 

(¡No  te  arrimes!) 
Man.  (suplicante.)  (¡Dos  minutos! 

¡La  última  vez!) 

Trin.  (No  dejándole  y  por  Pilar.)  (¡No  la  catas!) 

Pío  (Que  vuelve  á  salir  en  este  momento,  viendo  á  Manolo 

y  acercándose  á  Pilar.) 

(\AU  le  tiésl) 

PlL.  (Temblorosa.)     (¡Ay,  Señor  PÍo!) 

Pío  (¡A  ver  cómo  se  trabaja!) 

(Se  retira  hacia  la  banqueta  donde  está  la  limonada,  y 
coge  un  vaso,  que  llena;  al  mismo  tiempo,  Manolo,  que 
ha  logrado  desasirse  de  'i  rinidad,  se  acerca  á  Pilar, 
siempre  seguido  por  él.) 


(l)      Los  del  Juego,  Trinidad,  Manolo,  Pilar,   Julia,  Pío. 
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Man.  ¡Buenas  nochesl 

JUL.  (sin  levantarse.)      ¡AdiÓS,  hombre! 

Pío  (Desde  su  sitio.) 

¡Dichosos  ojosl 
JuL.  ¿Ande  andas? 

Man  .  jNi  yo  lo  sé! 

Pío  ¡Ya  pensábamos 

que  ibae  á  volver  con  barba! 

Man.  (Mirando  á  Pilar.) 

(¡Qué  hermosa  está!) 

PlL.  (sin  atreverse  á  mirarle.)  (j  Me  da  micdo!) 

Pío  (Avanzando  y  ofreciéndole  á  Manolo  uu  vaso  de  limo- 

nada.) (1) 

¿Quiés  un  buche? 

TrIN.  (Rápidamente.)  No  lo  gasta. 

Man.  (Rechazando  el  obsequio.) 

Se  estima. 

Pío  (Pasando   al    lado   de  Trinidad  y  repitiendo  el  ofreci- 

miento.) (2) 

¿Y  usté 

(Trinidad  va  á  coger  el  vaso  y   Pío  se   retira  y  se  lo 
bebe.) 

qué  cuenta? 
Trin.  ¿Está  la  noche  de  guasa? 

(pío  le  mira  despreciativamente  y  se  retira  á  dejar  el 
vaso.)  (3) 
Man.  (Acercándose  y  aparte  á  Pilar.) 

(¿Cómo  e.stás?) 

PlL.  (Levantándose  rápidamente  y  muy  contenta.) 

(Bien.  ¿Y  tú?) 
Man.  (Bueno.) 

JuL.  (Levantándose  y  acercándose  á  Pío.) 

(¡Mira,  ya  se  han  puesto  al  habla!) 
Pío  (¡Dejarlos!) 

PiL.  (a  Manolo.)  ¡Gracias  á  Dios 

que  has  venido! 
Man.  ¿Me  esperabas? 

(Mirándola  fijamente  ) 

Pues  no  lo  agradezcas.  Vengo 


(1)  Los  del  juego,  Trinidad,  Manolo,  Pío,  Pilar,  Julia. 

(2)  Los  del  juego,  Trinidad,  Pío,  Manolo,  Pilar,  Julia. 

(3)  Los  del  juego,  Trinidad,  Manolo,  Pilar,  Julia,  Pío. 
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porque  un  buen  amigo  acaba 
de  decirme  que  el  Zurito 
está  en  Madrid. 

PíL.  (con  desdén.)         No  sé  nada. 

Man.  Pues  ando  por  ahí  buscándole 

pa  decirle  dos  palabras 
reservas,  y  como  nadie 
me  da  razón,  dije: — «Vaya, 
puede  que  ella  esté  al  corriente 
de  las  señas  de  su  casa.» 

PlL.  (con  dignidad.) 

¡Manolo! 
Man.  (imperturbable.)  ¿Qué  tié  de  extraño 

que  tú  estés  bien  enterada? 
PiL.  ¡No  me  atormentes,  Manolo! 

Man.  (Excitándose,  pero  reconcentrado.) 

¡Tú  me  partes  las  entrañas 
y  me  callo  y  me  repudro 
de  sentimiento  y  de  rabial 

PlL.  (Reconcentrado.) 

¡Mientes! 
Man  .  ¡Qué! 

PiL.  ¡Mientes,  Manolo! 

Man.  (Más  excitado  cada  vez.) 

¡Qué  he  de  mentir,  si  no  se  habla 
de  otra  cosa  por  tabernas 
y  por  calles  y  por  plazas! 
¡Qué  he  ce  mentir,  si  too  el  mundo 
me  mira,  y  con  sus  miradas 
me  hace  salir  de  vergüenza 
los  cok'res  á  la  cara! 
PiL.  ¡Pues  mientes! 

Pío  (Aparte  á  Julia.)     (¡Eso  ya  paCCC 

que  se  va  arreglando!) 
JuL.  (¡Calla!) 

Man.  ¡Pilar! 

PiL.  ¿No  me  ves  tranquila 

y  con  la  frente  muy  alta? 

Man.  (conmoviéndose.) 

¡Déjame,  Pilar! 
PiL.  ¿No  sabes 

que  sin  tí  no  quiero  nada 
y  que  es  pa  mí  too  en  el  mundo 
tu  querer?  Si  me  crees  mala, 
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vf  te  ya  y  déjame  á  solas 

con  mi  pena  y  con  mis  lágrimas; 

vete,  pero  no  me  mires 

con  rencor. 

Man  .  (Acerciiudose  y  con  cariño.) 

Oye. 
PiL.  ¡Malhaya 

el  que  te  ha  cegao  ios  ojos 
y  te  ha  envenenao  el  alma!  (Llorando.) 

Man.  (Enternecido.) 

jNo  llores,  Pilar! 
PiL.  ¡Manolo! 

Man  ,  (Entregado.) 

¿Qué? 
Trin.  (¡Se  metió  en  la  banasta!) 

Pío  (a  Julia.) 

(¡Ya  se  ha  colao!)  , 

Trin.  (Acercándose  á  Manolo   y   tirándole    violentamente  de 

un  brazo.) 

(¡Pero  primo!) 

Man,  (Como  volviendo  de  un  sueño  y  reponiéndose.) 

(¡Tiés  razón!) 
Trin.  (¡Alivia!) 

Man  -  Vaya, 

muy  buenas  noches.  (Haciendo  mutis.) 
PlL.  (Queriendo  detenerle  con  la  actitud.) 

¡¡Manolo!! 

Trin.  (a  Manolo,  haciendo  mutis.) 

(¡Si  no  estoy  al  quite,  palmaslj 
Man.  ¡Con  Dios! 

(Volviendo  la  cara  para  mirar  á  Pilar,  hasta  que  Tri- 
nidad, que  le  ve  titubeando,  le  empuja  bruscamente  y 
se  lo  lleva  por  el  fondo  derecha  ) 

PiL.  ¡Se  vn,  seña  Julia! 

¡Pero  han  visto  usté.-?  qué  infamia! 

(Llorando  se  dirige  hacia  la  puerta.  Pío  va  detrás  de 
ellos  hacia  el  foro  y  Julia  trata  de  consolar  á  Pilar.)  (1) 


(l)      Los  del  juego.  Pío,  Julia,  Pilar. 
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ESCENA  Vil 

DICHOS  menos  TRINIDAD   y  MANOLO 

JüL.  1  Chica! 

PiL.  jAy,  Dios  miol  ¡Ay,  Dios  mío! 

JuL.  ¡Pilar! 

Pío  ¿Otra  vez? 

(Volviendo  hacia  el  proscenio   y    muy  incomodado  al 
ver  llorar  á  Pilar.) 

JuL.  ¡Lo  ahogaba! 

Pío  jBah!  ¡Se  acabó  la  presente 

historia!  (a  JuUa  que  le  hace  señas  de  que  calle.) 

Me  da  la  grana. 
Lo  que  ha  de  ocurrir,  ocurre, 
lo  que  ha  de  estallar,  estalla 
y  yo  estallo  y  ya  lu  he  dicho, 
¡se  acabó  lo  que  se  daba! 

(A  Julia.) 

Tú,  á  poner  la  cara  alegre 

y  tú...  (pasando  al  lado  de  Pilar.)  (1) 

PiL.  ¡Señor  Pío! 

Pío  Basta 

de  tragedia,  que  ya  estoy 

de  suspiros  y  de  gaitas 

de  mujer,  hasta  el  remate 

de  la  mismísima  calva. 

¡Aquí  estamos  de  verbena! 
PiL.  ¡Sí,  señor! 

Pío  ¿Rsta  es  la  Plaza 

de  Chamberí,  ó  un  convento 

de  dominicas  descalzas? 

¡Aquí  se  bebe  y  se  ríe! 

¡Aquí  se  juega  y  se  canta! 

¿Que  caluQinian?  ¡Que  calumnien! 

¿A  tí  qué,  si  no  eres  mala? 

¿Que  se  va  Manolo?  ¡Bueno! 

¡San  Sacabó!  ¡Que  se  vaya! 


(l)     Los  del  juego,  Julia,  Pío,  Pilar. 
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El  volverá  y  si  no  vuelve 
señal  de  que  no  hace  falta. 
Las  hembras  como  tú,  tienen 
los  hombres  así,  á  patadas. 
A  buen  hambre  no  hay  pan  duro, 
á  mal  tiempo  buena  cara, 
donde  hay  yeguas  potros  nacen 
y  siempre  que  Hueve  escampa. 

(Pilar  se  sienta.) 

Contra  soberbia,  humildaz; 
y  contra  gula,  templanza; 
contra  envidia...  no  me  acuerdo, 
y  contra  toas  las  desgracias 
de  este  mundo,  cuatro  cosas, 
alma  y  ¡alma!  y  ¡¡almail  y  ¡¡¡alma!'.! 
El  alma  del  pueblo,  ¿entiendes? 
del  pueblo  sano,  que  canta 
si  tié  penas,  por  lo  miemo 
que  tié  penas,  pa  espantarlas. 
Con  la  calor,  con  los  hielos, 
bien  comido,  con  carpanta, 
con  querer  y  sin  quereres, 
con  risas  como  con  lágrimas, 
igual  si  lleva  en  la  mano 
el  fusil,  que  la  guitarra, 
¡en  la  Bombilla,  lo  mismo 
que  cantó  en  las  barricadas! 
¡Y  ole,  y  ole...! 

Todos  (Los   del  juego,    apenas    empezado  el  juego,   dejan    la 

partida  y  siguen  con   creciente  afán  la  relación   hasta 
^   el  final  que  no  pudiendo  contenerse  exclaman  ) 

ijY  ole!! 

JUL.  (Dando  á  Pío  un  beso.)         ¡Y  viva 

mi  marido! 

Pío.  (saludando  cómicamente.) 

¡Muchas  gracias! 
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ESCENA  VIH 


DICHOS,  EL  ZURITO,   el  CHICO  de  la  taberna.  PEPA,    DI0NI8IA, 
una  Mujer,  dentro 


ZUR. 

(Entra  muy  alegre  por   e!  fondo    derecha,  llega    cerca 

del  grupo  y  dice,  dando  un  golpe  fuerte  con  el  bastón 

en  el  suelo  ) 

¡Ordago  á  Ja  grande! 

Enr. 

¡Concho! 

(Se   levanta  Enrique,    Anselmo  y  Perico,  y  le    rodean. 

El  Decano  continúa  impasible.) 

PlL. 

(Levantándose  indignada.) 

(lEll) 

Pío. 

(Conteniéndola  ayudado  por  Julia  y  formando  grupo  á 

la  puerta  de  casa.) 

(¡Pilai!)(l)               ^ 

Dec. 

(Con  inaiferencia,  sin  levantarse.) 

¡Zurito! 

Anp. 

¡Dame 

un  abrazo! 

Enr. 

¡Qué  sorpresa, 

tú! 

ZüR. 

Vamos,  hombre,  sentarse.           , 

(Perico  vuelve  á  sentarse.  Pilar  se  sienta  también  y  Pío 

y  Julia  quedan  de  pie  á  su  lado.)  (2) 

Enr. 

Pero,  ¿ande  has  estao  metido? 

Ans. 

¡Chavó,  di  que  no  eres  nadie 

viajando! 

ZuR. 

Pues  na,  ya  estoy 

aquí  otra  vez.  ¿Quién  no  sabe 

que  un  tratante  en  granos  tiene 

que  hacer  muchismos  viajes? 

Dec. 

(Con  ironía,) 

¡Naturahnente! 

ZuR. 

(Fijándose  en  el  otro  grupo.) 

(¡Allí  está!) 

(1)  Decano,  Perico,  Enrique,  Zurito,  Anselmo. 

Julia,  Pilar,  Pío. 

(2)  Perico,  Decano,  Enrique,  Zurito,  Anselmo. 

Julia,  Pilar,  Pió. 
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PlL.  (¡'^16  ha  Tüirao!)  (Hace  ademán  de  levantarse.) 

Pío.  (conteniéndola.)     (¡No  te  disparen!) 

AnS.  ¡Bien,  hombre!  (l)ándole  una  palmada  en  laespalda.) 

EnR,  (corriendo  á  coger  una  copa  con  vino  y  ofreciéndosela 

al  Zurito.) 

¿Quiés  un  sorbito? 

AnS.  (Queriendo  también  obsequiarle.)  (1) 

¡'Jomalf»! 

ZuR.  (cogiendo  el  vaso  y  bebiendo.) 

¡Pa  luego  es  tarde! 

(Enrique  deja  el  vaso  en  la  mesa.)  (2) 
PlL.  (Por  Zurito.) 

(¡Ladrón!) 
JüL.  (¡No  sé  cómo  tié 

vergüenza  pa  presentarse 

por  aquíí) 
Pío.  (¡No  hacerle  caso!) 

ZuR.  (Separándose  de   Anselmo   con  quien  hablaba   en  voz 

baja  y  dirigiéndose  desde  el  sitio  con  la  voz  hacia  el 
interior  cíe  la  taberna.) 

¡Chico! 

Chico  (saliendo  y  quedando  en  el  quicio  de  la  puerta.) 

¿Qué  se  ofrece? 
ZuR.  ¡A  escape! 

(señalando  hacia  el  fondo  derecha.) 

Llévale  á  aijuella  señora, 
la  que  entá  en  aquel  carruaje, 
n»edia  copa  de  Cazalla 
y  uca  madalena. 

(Dando  mucha  importancia  al  obsequio.  El  Chico  des- 
aparece, vuelve  á  salir  á  poco  tiempo  con  lo  pedido 
en  una  bandeja,  vase  por  el  fondo  derecha,  y  pasado 
un  tiempo  prudencial  vuelve  á  salir  y  entra  en  la  ta- 
berna.) 

Enr.  ¡Ande 

el  movimiento! 
Ans.  (ai  Zurito.)  ¿Se  puede 

mirar? 
ZuR.  ¿Por  qué  no? 


(i)      Perico,  Decano,  Anselmo,  Enrique,  Zurito. 

Julia,  PUar,  Pío. 
(2)      Perico,  Decano,  Enrique,  Anselmo,  Zurito. 

Julia,  Pilar,  Pío. 
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Ans. 

(Echa  á  correr  y  mira  hacia  el  sitio  en  que  se  supone 

que  está  la  mujer  y  dice  con  admiración.) 

¡¡Compadre!! 

Dkc. 

(siempre  indiferente.) 

¿Hay  ganao  nuevo? 

ZUR 

¡Caprichos! 

Enr. 

¿Quién  es?  (1) 

(Anselmo   baja  y  se  aproxima  con   Enrique  á   Zurito 

con  curiosidad  ) 

ZuR. 

¡No  lo  sé!  ¡Un  volátil! 

Me  se  ha  puesto  á  tiro  y  ¡pum! 

al  morral. 

Ans. 

jDila  que  pase! 

Enr. 

Qué,  ¿te  has  cansao  ya  de  aquélla? 

(Mirando  á  Pilar.) 

Dec 

(Con  soma.) 

¡Es  natural! 

PlL. 

(volviendo  á  levantarse  excitada.) 

(No,  que  no  hablen 

de  mí,  porque...) 

Pío. 

(¡Quieta!) 

ZuR. 

Claro, 

¿qué  iba  á  hacer  ya?  Pero... 

(Fijándose  en  Pilar,  que  le  mira  con  fiereza.) 

aguarden 

ustés  un  poco. 

Ans. 

¿Qué  pasa? 

JUL. 

(Temerosa  por  lo  que  pueda  ocurrir.) 

(¡Pío!) 

Pío. 

(¡No  molestes!) 

ZuR. 

Gajes 

del  oficio;  que  está  aquélla  (por  Pilar.) 

como  si  quisiera  hablarme. 

JUL. 

(suplicante.) 

¡Pilar! 

ZUR. 

(Avanzando.)  ¿Ks  á  mí,  mOCita? 

PlL. 

(Muy  resuelta,  avanzando.)  (2) 

Sí,  señor. 

ZuR.  (a  Enrique  y  Anselmo.) 

¿Lo  veis? 

(Avanza  más,  seguido  de  los  otros.) 


(1)  Perico,  Decano,  Anselmo,  Enrique,  Zurito.  Lo  mismo. 

(2)  Perico,  Decano,  Anselmo,  Enriquo,  Zurito.     Pilar,  Pío,  Julia. 
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PlL.  (a  Pío  y  Julia  que  tratan  de  detenerla.) 

¡Dejarme! 

ElíR.  (¡Bronca!)  (a  Anselmo.) 

Pfo  (sujetando  por  un  brazo  á  Pilar.) 

¡Chica! 

PlL.  (Desasiéndose.)  ¡Suelte  USté! 

ZUR.  (a  sus  amigos.) 

Vuelvo;  es  cuestión  de  un  instante. 

(pío  y  Julia  forman  grupo  á  la  puerta  de  la  casa.  An- 
selmo y  Enrique  vuelven  á  sentarse  en  sus  sitios,  pero 
estando  á  la  espectativa,  y  quedan  solos  en  el  centro 
Pilar  y  Zurito.  Todo  lo  que  signe  muy  reconcentrado, 
con  objeto  de  que  no  llegue  á  oído  de  los  demás.  Pau- 
sa, durante  la  cual  se  contemplan  Pilar  y  Zurito;  ella, 
con  rabia;  él  con  indiferencia.) 

PiL.  ¿Dónde  has  andao? 

ZuR.  Por  el  mundo. 

PiL.  ¡Bien  anduvieron  buscándote 

sin  dar  contigo! 
ZuR.  ¿Conmigo? 

¡No  habrán  querido  encontrarme! 

(Pequeña  pausa.  Después  de  mirarla  fijamente.) 

¡Etítás  bien! 
PiL.  ¡Eres  más  malo 

que  una  puñalá! 
ZuR.  No  gastes 

saliva,  porque  no  estoy 

pa  músicas  ni  romance?. 
PiL.  ¿Porque  no  quise  quererte, 

qué  hiciste,  di?  Me  tiraste... 

(Movimiento  de  Zurito.) 

8i,  me  tiraste  á  los  charcos 

del  arroyo  de  la  calle. 

Cobardemente  mentiste 

y  á  traición  me  calumniaste, 

¡sin  yo  saberlo!,  y  después 

que  conseguiste  matarme, 

pusiste  tierra  por  medio, 

—¡y  ancha  es  Castilla!— robándome 

el  querer  de  nn  hombre  y  toda 

djí  felicidad.  Me  partes 

el  corazón  por  la  espalda; 

te  vas  después,  sin  mirarme 

siquiera,  como  diciendo: 
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— «ya  vendrán  por  el  cadáver» 
y  pa  tu  culpa  no  hay  jueces, 
¡V  pa  tu  crimen  no  hay  cárcel! 

ZuR.  iFilarl 

PiL.  ¡Pero  no  has  contado 

conmigo! 

ZuR.  (coD  mucha  flema.)  ¿Quiés  escucharmc? 

Cuando  un  hombre  de  mi  suerte, 
de  mi  cartel  y  mi  sangre, 
tropieza  con  una  moza 
de  tu  corte  y  de  tu  arranque, 
y  tié  además  la  desgracia 
de  que  empieza  á  enamorarse, 
y  encima  de  too,  la  gente 
que  los  conoce  lo  sabe, 
•     ¡una  de  dos!:  ó  la  moza 
concluye  por  achantarse, 
— que  es  lo  que  más  la  conviene 
y  es  lo  que  algunas  no  saben, — 
ó  sufre  las  consecuencias, 
y  si  sufre,  que  se  aguante, 
y  si  llora,  que  se  pudra, 
y  si  rabia,  que  la  maten. 
Haber  sido  menrs  guapa, 
ó  haber  nacido  más  tarde, 
ó  no  haber  topao  con  hombres 
que  desde  el  día  en  que  nacen, 
lo  que  encuentran  de  su  gusto 
se  lo  llevan  por  delante. 
En  resumen,  y  en  castigo: 
¡no  siendo  pamí,  pa  nadie! 

PiL.  ¿Pero  te  he  querido  nunca? 

ZuR.  Por  eso. 

PiL.  ¿Pues  alabarte 

de  que  por  mala  ó  porloca 
me  haya  entregao  á  tus  artes? 

ZuR,  ¡Me  es  igual!  ¡Conque  la  gente 

lo  crea,  tengo  bastante! 

PiL.  ¡Zurito! 

ZuR.  ¡Cuestión  de  gustos! 

¿Que  es  mentira?  ¿Y  qué?  no  le  hace. 
¡Ya  que  como  de  taberna, 
que  crean  que  como  en  Lhardy! 
¡Como  que  ibas  tú  á  reirte! 


(En  este  momento  vuelven  á  salir  del  baile  Pepa  y  Dio 
uisia  y  avanzan  al  proscenio  lentamente.) 

Pir  .  iPué  que  encuentres  quien  te  arranque 

la  lengua! 
ZuR.  ¿A  mí?  ¡No  te  vayas 

á  pensar  que  eso  es  tan  fácil! 

jQuiál  ¡Ni  tu  padre  con  ser 

tan  guapo  y  con  ser  tu  padre! 
PiL.  ¡Granuja! 

(Quiere  lanzarse   sobre  él  y  la  detienen  Pepa  y  Dioni- 
sia,  llevándola  hacia  la  izquierda  donde  forman  grupo.) 
Pfo  (Avanzando  con  actitud  agresiva  hacia  el  Zurito.) 

¡Cobarde! 

(a  Julia  que  avanza  tras  él  tratando  de  contenerle.) 

¡Quita! 
JuL.  ¡Ven  aquí! 

Pío  ¡Que  no  me  agarres! 

AnS.  (Levantándose  y  acercándose  al  Zurito  seguido  de  En- 

rique. El  Decano  y  Perico  se  levantan  adelantando  al 
proscenio.  La  gente  del  baUe  se  asoma  á  las  rejas,  de 
la  horchatería  sale  gente  á  la  puerta  y  el  Chico  de  la 
taberna  sale  á  la  calle  presenciando  can  curiosidad  la 
contienda.)  (1) 

¿Quiés  algo? 
ZuR.  Gracias. 

PiL.  |Canalla! 

Pío  ¡Mal  chulo! 

EsR  ¿Qué  es  eso? 

Ans.'  (a  zurito.^  ¡Márchate! 

Pío  ¡Golfo!  (.Siempre  sujeto  por  JuUa.) 

ZuR.  (Desdeñosamente.) 

¡Bah!  ¡Llevan  ustés 
enaguas!  ¡Eso  les  vale! 
Pío  ¿Yo  enaguas?  ¡Rediez! 

Una  mujer  (Desde  dentro  por  el  fondo  derecha  y  muy  fuerte.) 

¡Zurito! 
ZuR.  ¡Allá  voy! 

(Sc  dirige  hacia  el  fondo  derecha,  y  antes  de  desapare- 
cer, mira  gallardamente  á  los  grupos  de  la  izquierda, 
diciendo.) 

Que  ustés  descansen,  (vase.) 

(l)      Gente        Chico        Gente        Pepa        Diouisia        Pilar. 
Decano,  Perico,  Enrique,  Anselmo,  Zurito,  Pío,  Julia. 
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ESCENA  IX 

DICHOS  menos  EL  ZURITO 
PlL.  (Llorando.) 

¡Pero  no  ve  usté! 
Pío  (A  Julia.)  Te  advierto 

que  si  se  repite  el  lance 
y  me  sujetas,  te  pongo 
la  ( ara  como  un  tomate. 

■UEC,  (Discutiendo  en  grupo  con  los  demás.) 

¡Que  ha  estao  feol 

JUL.  (Tratando  de  consolar  á  Pilar.)  ¡VamOS,  hija! 

Enr.  jSeñor,  él  tié  su  carácter! 

Dec.  Lo  gasta  con  las  mujeres 

y  hace  mal;  que  se  lo  guarde 

pa  los  hombres. 
Ans.  ¿y  por  qué 

no  lo  ha  dicho  usté  endenantes? 
Dec.  ¡Oye  tú! 

Ans.  ¡Ni  más  ni  menos! 

(Avanzando  en  actitud  agresiva.) 
Per.  ¡Dejar  eso!  (interponiéndose.) 

JüL.  ¡Mal^  pangre! 

(Dirigiéndose  hacia  el  sitio  por  donde  hizo  mutis 
Zurito.) 

PiL.  ¡Charrán! 

JuL.  (ídem.)       ¡No  tlés  tú  la  culpa! 

Pío  ¡Bueno,  ya  se  ha  hablao  bastante! 

(a  los  grupos.) 

¡Vamos,  irse! 

(e1  chico  de  la  taberna  entra  en  ella  y  los  del  Jvego 
se  dirigen  hacia  la  mesa  á  tiempo  que  sale  el  señor 
Tomás  por  el  fondo  derecha,  y  avanza  con  curiosidad 
al  ver  los  grupos.) 
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ESCENA  X 

DICHOS  V  EL  8EÑ0R  TOMÁS 


TOM. 

"                     ¿Qué  ha  pasao 

aquí?  (1) 

Pío 

¡Anda,  Dios! 

PlL. 

¡Mi  padrel 

Dec. 

(¡Esto  se  enreda!) 

ToM. 

¿Qué  ocurre? 

Pío 

Pues... 

JUL. 

Na...  (No  dejándole  hablar.) 

Dec. 

Tontunas...  (ídem.) 

ToM. 

¡Dejarle! 

¿Qué  ha  sido?  (Fijándose  en  Pilar.) 

¡Tú  estás  llorando! 

(a  pío.) 

Vamos,  habla. 

Pfo 

Na,  ya  sabes 

que  estas  noches  de  jarana 

con  la  bebida  y  el  baile...                            .. 

JuL. 

Ahí  un  desahogao... 

PlL. 

¡Mentira! 

Diga  usté  que  no  le  engañen. 

Es  que  ha  estao  aquí  el  Zurito. 

ToM. 

¡¡El  Zurito!! 

PlL. 

Sí,  gozándose 

con  nai  desgracia;  que  yo 

le  he  dicho  cuatro  verdades 

en  su  cara,  y  que  él  entonces 

ha  acabao  por  insultarme 

delante  de  tóos. 

TOM. 

(a  pío.)                ¿Es  eso? 

Pío 

Sí,  Tomás. 

TOM. 

(a  los  del  juego,  que  empiezan  á  subir  hacia  el  fondo 

disimuladamente,  tratando  de  evadirse.) 

¡Eh,  no  se  marchen 

UStés!  (Quedan  en  su^  sitios  respectivos.) 

El  Zurito,  ese... 

(l)  Pepa,  Dionisia 

Anselmo,  Perico,  Decano,  Enrique,  Pío,  Tomás,  Julia,  Pilar. 
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PfO  ¡Tomás!  (Tratando  de  calmarle.) 

ToM.  Ese  miserable,  (a  Pilar. ) 

no  hubiera  dicho  las  cosas 
que  te  haya  dicho,  delante 

de  mí;  (a  ios  demás.) 

miente,  y  además 
de  mentir,  es  un  cobarde, 
como  tóos  ustés,  que  han  visto 
lo  que  ha  pasao  sin  matarle.  w 

Pío  (a  todos.) 

Tié  razón. 
ToM.  Pero  en  el  mundo 

í-e  paga  too  lo  que  se  hace, 
y  eí-e  bicho  venenoso 
no  vuelve  á  hacer  daño  á  nadie. 
No  ha  de  pasar  mucho  tiempo 
sin  que  estas  manos  le  agarren 
pa  hacerle  escupir  el  alma 
por  la  boca.  Ya  lo  saben 
ustés;  el  que  quiera  puede 
decirc-elo  de  mi  parte. 

(Anselmo,  disimuladamente,  vase  por  el  fondo  derecha.) 

^  Vamos,  hija,  ya  te  dije 

que  la  verbena  del  Carmen 
no  era  pa  nosotros. 

(Hace  pasar   delante  á  Pilar  y  se   dirigen  hacia  el  fon- 
do derecha.  Los  demás  tratan  de  detenerles.)  (l) 

Pío  ¡Oye! 

Dec.  ¡Oiga  usté! 

ToM.  (a  Pilar.)     ¡Pa  casa! 

PlL.  (obedeciendo.)  ¡Padre! 

TOM.  (parándose  en  el  centro  de  la  escena.) 

¡.\bur!  Y  aquí  no  ha  pa«ao 

na,  señores.  ¡Siga  el  baile! 

(Vanse  fondo  derecha  detrás  de  Pilar.) 


(l  I      Perico,    Decano,    Enrique,    Pío,    Pilar,    Tomás,  Julia,  Pepa. 
Dionlsia. 
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ESCENA  XI 

DICHOS  menos  FILAR,  TOMÁS  y  ANSELMO 

Dec.  ¿Han  visto  ustés? 

Enr.  vQue  ha  echado  de  menos  á  Anselmo.)  ¿Dónde  ha- 

brá ido  ese? 

JuL.  ¡Ay,  Pío! 

Pío  ¡No  me  vengas  con  Píos!  ¿Qué  sucede?  ¡Lo 

natural!  Tomás  tié  los  calzones  en  su  sitio 
y  no  iba  íi  tomar  la  noticia  así,  como  quien 
se  bebe  una  soda. 

Dec.  ¡Eso  es! 

Pío  I  Pero  no  pasa  ná! 

Enr.  (Acercándose   á  eiios.'i   Digii   usté   que   tóo   el 

daño  está  en  la  raíz;  porque  hay  qae  hablar 
claro,  señor.  A  ella  le  gustó  el  Zurito,  se  dejó 
llevar  del  primer  arrauque  y  luego  lo  de 
todas:  lágrimas  y  suspiros,  y  quién  lo  había 
'le  pensar. 

JuL.  (indignada.)  ¡Hombre,  no  diga  usted  barbari- 

dades! 

Pío  ¡  Ah!  ¿pero  tú  crees  eso? 

Dec.  ¿Kste?... 

Enr.  Como  lo  cree  tóo  el  mundo. 

Pío  Btieno,  bueno;  eso  ya  es  otra  cosa.  Yo,  hasta 

ahora,  no  me  he  metido  de  lleno  en  el 
asunto  porque  la  chica  tié  su  padre.  Por 
consiguiente:  ¿que  la  Pilar  llora  y  suspira  y 
que  Manolo  está  á  dos  dedos  de  perder  la 
sustancia  gris?  ¡Yo,  quieto!  ¿Que  sa'.ta  el 
Zurito  y  la  mete?  ¡Yo,  quieto!  ¡¡En  la  barre- 
ra!! ¿Que  Tomás  sobreviene  también  y  se 
embrolla  el  negocio?  ¡i Kn  la  barrera!!  Pero 
que  viene  uno  y  dice  que  la  Pilar  no  es  una 
mujer  honrada... 

Enr.  ¡Oiga  usté,  señor  Pío! 

Pío  ...  Que  es  lo  que  tú  has  venido  á  decir,  ¡y  se 

acabó  el  carbón!  Porque,  oye  tú:  me  echo  á 
la  plaza,  me  planto  en  los  medios  y  me  voy 

pa  él  y  le    digo:    (Avanzando  agresivo  hacia  Enri- 


—  se- 
que.) ¡mientes!  ¡mientes!  y  ¡¡mientes!!  Y  aho- 
ra, ííUiria  3^  sigue. 

Enr.  ¡Toma  usté  las  cosas  de  un  modo! 

DiON.  ¡Eso  es  hablar! 


ESCENA  XII 

DICHOS.   El  ZURITO  que  llega  apresuradamente  por  el  fondo 
derecha  seguido  de  Anselmo 

ZuK.  ¡A  ver,  que  yo  me  entere! 

AnS.  ¡Pero  aguardal  (1)  (Avanzando  al  proscenio.) 

Jui..  (a  Pío.)  (¡Lo  estaba  viendo!) 

Pío  ¿Y  qué? 

Dec.  (i  Atiza!)' 

Env.  (Por  Anselmo.)  (¡Pa  quc  yo  me  engañe!) 

ZuK.  Vamos  á  ver.   ¿IMn de  está?  ¿Quién  ha  sido 

ese  que  ha  dicho  eso? 

Jui  .  (Por  Anselmo,    que  está  en  segundo    termino.)    ¿Há 

sido  la  señora  la  que  le  ha  ido  á  usté  con  el 

chisme?  (Anselmo  avanza  indignado  y  se  detiene 
ante  una  mirada  del  Zurito  ) 

ZuK.  Como  lo  del  señor  Tomás  pué  ser  un  antojo 

y  yo  me  muero  por  dar  gusto  á  los  ami- 
gos... 

Ans.  Pero  oye... 

Jui,.  No  sea  usté  niño... 

Pío  ¡No  la  enredemos! 

Dec.  ¡Se  aumentan  lascólas! 

JuL.  Loque  él  dijo... 

Pío  Y  sobre  too,  que  el  hombre  se  ha  ido  á  su 

casa  tranquilamente. 

Enk.  Déjalo  ahora. 

Ans.  ¡No  te  se  pué  decir  ná!  (Todos  estos  bocadillos  lo 

más  unidos  posible  durante  los  cuales  Zurito  va  mi- 
rando con  mucha  calma  alternativamente  á  los  que 
hablan.) 

ZuR.  (Cuando  terminan.)  ¿Han  acabao  ustés?   Pues 

bueno:  yo  no  aguardo  ni  cinco  mljiutos;  por- 


(l)      Perico,  Decano,  Enrique,  Anselmo,    Zurito,  Pío,  Julia,  Pepa, 
Dionisia. 
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que  como  se  trata  de  un  guapo,  según  di- 
cen, no  quiero  que  se  vaya  á  pensar  que  el 
Zurito  es  una  liebre. 

Vio  ¡C^í,  tontol 

ZuR  Usté  se  calla  ahora,  que  estoy  hablando  yo. 

Y  puesto  que  está  en  hu  casa,  voy  á  hacerle 
una  visita  y  va  á  ser  ahora  mismo,  (se  dirige 
hacia  el  fondo  derecha  y  todos  sus  amigos  forman  gru- 
po tratando  de  detenerle.) 

.luL.  I  Pío,  por  Dios! 

Knr.  Espera,  tú. 

Ans.  No  te  pongas  así. 

Dec.  ¡Zurit«»! 

Pío  ¡Dejarlo! 

ZuR.  (con  mucha  rabia  y  rechazándolos.)  PerO,    ¿qué  va 

á  ser  esto?  ¡Pues,  hombre!  (Mutis  foro  derecha ) 


ESCENA  XIII 

DICHOS  menos  el  ZURITO.  Luego  «La  banda  alegre».  CORO 
GENERAL 

Enr.  (a  Anselmo)  ¡Eres  un  bocaza! 

Ans.  ¡Ks  que  yo!... 

JuL.  ¡Pero,  Pío! 

Pío  ¡Yo,  en  la  barrera!  (suenan  dos  golpeg  de  bombo 

llamando  de  nuevo  al  baile  En  él  se  oyen  voces  diver- 
sas con  alegría  ) 

Una  Mujer  ¡Ya  era  hora! 

Un  Homb.   ¡Miá  el  tío  del  bombo! 

Enr.  (Que  queda  con  sus  amigos  en  el  fondo.)  ¡Qué  Opor- 

tuno! 

Otka  Muj    ¡Pero  cómo  está  la  noche! 
Ans.  ¡Zurra  que  es  tarde! 

Música 

(Hacia  el  fondo  ha  ido  creciendo  el  bullicio.  Sueuan 
por  el  tercer  término  izquierda  las  bandurrias  y  gui- 
tarras de  "La  banda  alegre.  ) 

Enír.  Oiga  usté  (a  Julia.)  y  déjese  de  sustos. 
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Dec.  (Animándose.)  Sí  qiie  es  gloHa. 

Pío  (Mirando  hacia  el  fondo  derecha.)  (¡Estaba  por  irl) 

JuL.  (ídem.)  (¿Qué  estará  pasando?) 

EnK.  (Mirando   hacia   la    izquierda.)   ¡Eso    68   la  alegría 

del  mundo,  que  viene  por  las  calles  barrién- 
dolo too!  (Ha  seguido  aumentando  la  animación  y 
han  ido  sonando  cada  vez  más  cerca  las  bandurrias  y 
guitarras.  Enrique,  Anselmo  y  Perico,  quedan  hacia 
•  el  lado  de  la  taberna.  El  señor  Pío  y  los  demás,  hacia 

la  puerta  de  la  casa  de  Pío,  figurando  y  manteniendo 
siempre,  con  sus  actitudes  y  la  expresión  de  sus  caras, 
el  interés  de  la  situación.) 


Cantado 

Coro  (saliendo  tercera  izquierda,  precedidos  de  las  guitarras 

y  bandurrias  y  bajando  al  proscenio  por  parejas.) 

El  pasa-calla  madre 

de  mis  Madriles, 

el  de  las  hembras  chulas 

y  hombres  hariles, 

no  quiere  filadelfia, 

ni  ñoñería, 

ni  postizos,  ni  Fangre 

de  horchatería. 

(En  este  momento  suena  hacia  el  fondo  derecha  un 
disparo  de  arma  de  fuego  y  queda  todo  el  mundo  for- 
mando cuadro,  mirando  hacia  el  sitio  de  donde  ha 
partido.) 

Hablado 

£nr.  (Después    de    una    pequeña   pausa,)  ¿Qué    ha  sido 

eso? 
A^^.  ¡Callarsel 

Pío  (sobresaltado.)  ¿Han  oído  ustedes? 

Dec.  ¡Un  tiro! 

JuL.  ¡Virgen  de  Atccha! 

Pío  ¡Calla! 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  PILAR,  TOMÁS,  seguidos  de  grupos  de  gente.  Luego  MA- 
NOLO y  TRINIDAD.  Después  DOS  GUARDIAS  de  Seguridad,  con 
uniformes  de  rayadillo  y  gorras  de  plato,  blancas.  Todos  por  el 
fondo  derecha.  Aparece  PILAR  espantada,  apresuradamente,  como 
buscando  uu  apoyo  y  ya  en  escena  se  detiene  un  instante 

JuL.  ¡Jesús! 

PÍO  I 


¡Pilar! 


Dec. 
Enr. 
Ans.         \ 

PlL  (Avanzando.)  (1)  ¡Señor  Pío!  ¡Seña  Julia!  (Abra- 

zando á  ésta;   muy  bajo  y   con   alegría  feroz.)  ¡Ahí! 

jEn  casa!  ¡Ese  granuja! 
JuL.  ¿Qué? 

Pío  ¿El  Zurito? 

PíL.  ¡Muerto!  ¡Muerto!  ¡El  lo  ha  querido! 

Pío  (a  Tomás,  que  llega  frío   é  imperturbable  seguido  de 

un  grupo    de    geute,   que    como  la  que  está  en  escena 
debe  tomar  parte  activa  eu  la  escena.)  Tomás,  ¿qué 

es  es.'?  (2) 

PlL  (Corriendo  á  abrazarle.)  ¡Padre! 

ToM.  Nada,  .«eñore^,  lo  que  tenia  que  suceder. 

Llegó,  me  insultó,  quiso  matarme  después 
de  haberme   quitao  la  honra,   y   lo  maté. 

(Fríamente.) 

PiL.  ¡Padre! 

ToM.  (a  todos )  ¡Yo  lo  he  matado!  Bien  hecho  está. 

¡Como  que  lo  volvería  á  hacer!  Y  ahora... 

ahora  voy  á  donde  tenga  que  ir.  ¡Yo  voy  á 

toas  parte?-! 
PlL.  (Siempre  espantada.)  ¡No!  ¡No! 

JuL.  (conteniéndola.)  ¡Pilar! 

PiL.  ((  on  rabia.)  ,Suélteme  ustcd! 


U)      Coro  Coro  Coro 

Anselmo,  Enrique  Decano 

Pío,  Pilar,  Julia  Pepa,  Dionisia 

(2)      ídem,  ídem.  Pío,  Tomás,  Pilar,  Julia,  ídem. 
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TOM.  (a  todos  )  ¡Yo!  (con  energía  como  queriendo  apagar 

la  voz  de  Pilar.) 

PlL,  (¡JeSlipI)  (Cae  como  herida  del  rayo  en  los  brazos  de 

Julia,  Fío,  Pepa  y  Dionisia  que  la  sostienen  retirándo- 
la hacia  la  puerta  ) 

Man.  (Abriéndose  paso  entre  los  grupos  y  abrazando  al  señor 

Tomas.)  (1)  ¡Señor  Tomás,  ese  ^olpe  era  mío! 
¡Ha  teoío  Ubté  más  suerte  que  yol  ¡Maldita 
sea! 

TrIN.  (Que  ha  entrado  detrás  de  Manolo,    mirándolos  y  son 

riendo  con  aire  de  superioridad.)    |Así    SS   pierden 

los  hombres! 

ToM,  (Muy  sereno  f=iempre  á  los  guardias  que  llegan   segui- 

dos de  gente  y  se  detienen  en  el  fondo  como  si  inda- 
garan   hablando    con   Enrique  )  ¡Yo,  yo  he  sido  el 

que  he  mntado  á  ese  hombre!   ¡Yo!  ¡¡Voü 

ÜjYoü!  (cuadro.  Manolo  abrazando  á  Tomás.  Trinidad 
contemplándolos.  Pío,  Julia,  Pepa  y  Dionisia  auxi- 
lando  á  Pilar,  con  el  Decano.  Los  demás  con  arreglo  á 
la  situación.  Telón  rápido  de  cuadro.) 


MUTACIÓN 


Intermedio  musical 


(l)      Trinidad,  Manolo,  Tomás.  Pío,  Julia,  Pilar, 

Pepa  y  Dionisia    Las  demás  la  misma  colocación. 


CUADRO  SEGUNDO 


CUADRO  SEGUNDO 


Telóu  corto  de  calle 

ESCENA  PRIMERA 

PÍO   y  EL  DECANO  por  la  izquierda 
PÍO  (^Como     continuando     una     conversación.)    ¡Bueno. 

¡Déjame  en  paz!  (1) 

Dec.  ¡No  te  pondas  asll 

Fío  ¡Hombre,  pero  me  hacéis  gracia  vosotros! 

Llevamos  yo  y  mi  mujer  un  año  de  aperreo 
por  culpa  de  aquel  granuja  de  Zurito,  mis 
palabras  no  le  ofendan,  sigue  el  pobre  To- 
más en  la  cárcel  pasando  las  moras,  ha  estao 
la  chica  cuasi  idiota  y  con  el  celebro  de  va- 
caciones, y  ¡no  te  pongas  asíl  ¡Hombre,  por 
Dios! 

Dec.  ¿y  qué  adelantas  con  epo? 

Pío  ¡Señor,  pero...  haz  el  favor  de  ponerte  aquí. 

(l.e  pone  nerviosamente  en  el  sitio  que  él  ocupa.)  [2) 

Ahora  no  eres  el  L^ecano;  ahora  tú  eres  yo, 
te  llamas  Pío  .Sánchez  Carralero,  has  perdió 
el  humor  con  lo  que  sucede,  tiés  á  un  ami- 
go del  alma  con  un  pie  aquí  y  otro  en  Ceu- 
ta, acabas  de  ver  á  una  criatura  en  la  flor 

(1)  Pío,  iJecano 

(2)  Decano,  Pi«>. 
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de  su  vida  mochales  y  con  el  corazón  traspa- 
Sao  y  ¿qué    haces?  (Pequeña  pausa.)  ¡No!  ¡Dilo! 

Dec.  Hombre,  yo... 

Pío  ¡Y  que  la  cosa  no  tié  malicia!  Si  esta  tarde 

que  se  acaba  el  juicio  dice  el  jurao  que  ¡na^ 
lanjasl...  ponte  aquí  y  á  ver.  (1)  (colocándole 
de  nuevo  donde  estaba  ) 

Dec  ¡Kso  bí!  Y  que  aunque  los  que  han  depues- 

to en  la  cau.^a  le  favorecen,  lo  que  es  á  la 
petición  del  fiscal,  le  znmban. 

Pío  ¡Pues  ya  ves!   Y  si  á  lo  menos  Manolo... 

(Pero  eso  no!  ¡Soy  yo  capaz  de  arrancar  pie- 
dras con  los  nudillos  pa  que  la  chica  coma, 
antí-s  de  verla  con  él  después  del  daño  que 
la  ha  hecho!  Hombre,  mira;  (señalando  á  la 
izquierda )  en  hablando  del  ruin  de  Roma... 
¡Ahí  viene!  Echa  pa  acá  que  no  nos  vea. 

(Vanse  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 

MANOLO  y  TRINIDAD  por  la  izquierda 

Man.  ¡Déjame!  (2) 

Trin.  ¡No  quiero!  Tú 

te  has  empeñao  en  diñarla 
y  en  hacer  el  buey  cansino 
y  á  mí  no  me  da  la  gana. 
Ea,  se  acabó;  ¿qué  ocurre? 

Man.  No  es  más  que  verla. 

Trin.  Y  hablarla. 

•Tues  tengo  yo  poco  mundo 
pa  que  uno  que  está  en  primaria 
se  venga  con  ratimagos 
y  timos  y  martingalas! 
¿A  nr.í  qué  vas  tú  á  contarme 
de  esto,  si  sé  matemáticas? 
Conozco  la  historia:  llegas, 
— sobrao  como  vas— te  llama, 
y  con  eso  de  que  ha  estao 


(1)  Pío,  Decano. 

(2)  Manolo,  Trinidad. 
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cerca  de  un  año  tan  mala 
y  de  que  tú  no  la  has  visto 
desde  la  noche  de  marras, 
caes  de  lila,  te  engatusa 
con  dos  ó  tres  granujadas 
y  yo,  ¡al  higuí! 
Man.  ¡Trinidad, 

miá  cómo  estoy! 

Puee  te  aguantMP. 
¡Maldita  sea  hasta  la...! 

Y  tómalo 
como  quieras. 
Man.  Mi  palabra 

que  no  hago  más  que  llegar 
y  verla  y  volver  la  espalda. 
Tkin.  ¡Que  no  pué  ser!  Mientras  yo 

cuente  con  tu  confianza 
y  tu  amistaz.  no  te  arrimas 
con  cien  leguas  á  sus  faldas. 
¡Y  hemos  terminao!  ¿Pa  eso 
te  estoy  dando  yo  matraca 
meses  y  meses,  y  estoy 
manteniéndome  en  tu  casa 
pa  que  no  andes  por  ahí  suelto 
y  vuelvas  á  las  andadas? 
¡De  dónde  va  á  ser!  ¡El  día 
que  topes  con  una  ganga 
como  mi  mujer,  verás 
que  poco  te  doy  la  lata; 
pero  esa  no  te  conviene! 
Man.  ¿Porqué? 

Trin.  Ya  sabes  la  causa. 

Man.  ¡Trinidad! 

Tkin.  Tú  no  lo  ves 

porque  tienes  cataratas; 
pero  el  río  suena,  ¿estamoí? 
Man.  ¡Mentira! 

Trin.  Muchismas  graci.is. 

¡Yo  te  aprecio  más  que  nadie 
y  tengo  la  vista  sana 
y  estoy  fogueao  y  soy 
dotor  en  cuestión  de  enaguas 
y  á  mí  no  me  meten  gato 
por  liebre  ni  aquí  ni  en  Jauj¡.. 
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Man. 

J,a  Pilar  es  buena. 

Trin. 

Bueno. 

Man. 

Y  ciega  por  mí. 

Trin. 

¡Mañanal 

Man. 

Y  la  han  calumniao. 

Trin. 

¡Mu  fácil! 

Man. 

Y  sobre  too,  buena  ó  mala, 

por  encima  de  too  el  mundo 

la  busco  y  la  encuentro.  ¡Míalas! 

(Besando  la  cruz  de  los  dedos.) 

Trin. 

¡Manolo,  miá  que  te  empeñas 

en  que  los  pájaros  maman! 

Man. 

(Tratando  de  hacer  mutis  por  la  derecha  ) 

¡Déjame  ya! 

Trin. 

(Deteniéndole.)   Mía,  Manolo, 

que  yo... 

Man. 

(Rechazándole.) 

¡Que  me  dejes,  vaya! 

(Echa  á  andar  hacia  la  derecha.) 

Trin. 

(Siguiéndole.) 

¡  Pero,  escucha! 

ESCENA  III 

DICHOS.  Pío  por  la  derecha 

Pío 

(cortándole  el  paso  y  cou  mucha  natural  ida 

Buenos  día?.  (1) 

Man. 

(parándose  en  seco.) 

¡Señor  Pío! 

Trin. 

(¡Esie  faltaba!) 

Pío 

¿Ande  vas  por  ahí? 

Man. 

A  ver 

á  la  Pilar. 

Pío 

No  se  pasa. 

Trií,. 

¡Ole!  (Plo  mira  con  desprecio  á  Trinidad.) 

Man. 

¿Quién  lo  ha  dicho? 

Pío 

Yo. 

Digo,  la  calle  está  franca, 
y  pues  transitar  por  ella, 
pero  en  llegando  á  la  plaza 


(l)      Pío,   Manolo,  Trinidad. 
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de  Chamberí,  diez  y  siete, 
miras  al  portal  y  pasas 
de  largo,  porque  allí  dentro 
no  entras  tú. 

Man.  ¿Que  no? 

Pío  ¡Palabra! 

Man  .  ¡Señor  Pío! 

Pío  Ya  lo  sabes. 

Trin.  Muy  bien  uicho. 

Pío  Usté  se  calla. 

Trin.  (¡Bueno!) 

Man  .  ¿Y  por  qué? 

Pío  ¡Pues  velay! 

¡Como  yo  mando  en  rñi  casa, 
porque  pago  el  arquiler 
puntual,  no  me  da  la  gana 
de  recibir  más  visitas 
que  las  que  á  mí  me  complazcan. 

Y  como  aquello  es  muy  pobre 
pa  un  tallista   de  tu  talla, 

y  como  además,  ya  sabes 
que  no  te  trago  ni  en  salsa, 
mientras  yo  viva  y  esté 
conmifijo  la  interesada, 
tú  no  la  ves,  aunque  lleves 
un  auto  del  juez  de  guardia. 

Man  .  Yo  la  veo  y  la  hablo. 

Pío  ¡Cá! 

¡Como  no  te  pongas  gafas! 

Y  últimamente,  ¿tú,  á  santo 
de  qué  quiés  verla  y  hablarla? 

Man.  Porque  me  quiere. 

Pío  ¡No  sabe 

siquiera  cómo  te  llamas! 

Trin.  ¿Lo  estás  viendo? 

Man.  |Y  será  mía! 

Pío  ¡Primero  monja  descalza! 

El  que  ha  dao  pie  pa  que  un  viejo 

cargao  de  achaques  y  canas 

se  consuma  en  una  celda 

y  esté  á  pique  de  ir  á  Ocaña 

por  tener  eso  que  suele 

poner  encarna  la  cara, 

el  que  ha  tirao  por  loa  suelos, 
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como  se  tira  una  chancla, 
la  conducta  y  el  cariño 
de  una  mujer,  por  la  infamia 
de  cuatro  golfos  con  pintas 
como  ese  que  te  acompaña... 

TrIN.  (volviéndose  indignado) 

¿Qué? 

Pío  (Amenazador.) 

¡Con  pintas! 

Trin.  (Deponiendo  su  actitud.)  flPuea  PCñor, 

no  le  entiendo  una  palabra!) 

Pío  El  que  ha  llenao  de  tristeza, 

de  suspiros  y  de  lágrimas 
un  hogar,— ¡hogar  he  dicho! — 
que  era  la  envidia  de  España, 
cuando  vuelve — si  es  que  vuelve — 
con  romances  á  la  carga, 
después  de  morirse  el  burro 
y  estar  demás  la  cebada, 
si  le  da  la  nurastenia 
^  toma  el  tren  y  se  va  de  aguas, 

si  está  triste  se  columpia, 
y  si  le  pica  se  rasca, 
y  si  lié  celos — que  es  cosa 
que  pica  también — se  achanta 
pa  que  no  se  haga  ilusiones 
de  que  el  tocino  es  de  vaca 
y  sepa  que  no  se  juega 
con  una  mujer  honrada. 

Man.  Pues  mire  usté. 

Pío  Ya  lo  sabes. 

Man.  Óigame  usté,  y  que  me  parta 

un  raN'o  si  no  le  digo 
la  verdad. 

Pío  No  me  hace  falta. 

Man  .  (Con  mucha  tranquilidad  ) 

Yo,  Manuel... 

Pío  López. 

Man  .  Y  López; 

el  que  tuvo  la  desgracia 
de  andar  buscando  al  Zurito 
y  no  echárselo  á  la  cara, 
y  no  hacer  lo  que  hizo  un  viejo 
cargao  de  ajhaques  y  canas; 
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el  que  hubiera  dao  la  vida 

por  tener  cariño  y  casa 

en  aquel  hogar... 
Pío  ¡Hogar! 

Man.  Que  era  la  envidia  de  España, 

como  su  Filar  ya  ha  vuelto 

á  la  razón  buena  y  sana, 

como  ya  uo  tié  delante 

de  los  ojos  telarañas 

ni  embustes  y  ve  las  cosas 

según  son,  limpias  y  claras, 

que  palga  libre  su  padre 

si  Dios  quiere,  ó  que  no  salga, 

que  usté  relinche,  ó  que  tú  (a  Trinidad.) 

tires  por  alto  las  patas, 

el  que  ha  pasao  por  Pilar 

lo  que  yo  he  pasao,  se  casa 

con  Pilar,  si  no  pué  ser 

por  la  buena  ¡por  la  mala! 

(\  Pío  ) 

De  modo  que  usté  se  aplica 

el  columpio  y  la  cebada, 

y  buen  provecho;  tú  (a  Trinidad.;  buscas 

á  quien  meterle  tus  papas 

y  los  dos  ya  están  ustedes 

dejando  la  calle  franca, 

porque  estoy  algo  nervioso 

y  va  á  haber  más  que  palabras. 

IRIN.  (sujetándole  de  un  brazo.) 

He  dicho  que  tú  no  vas. 

Pío  (interponiéndose.) 

jHe  dicho  que  no  se  pasal 

Man.  (Dando  un  empellón  á  Trinidad  y  haciendo  pasar  vio- 

lentamente  á  Pío  despu.^s  de  atenazarle  un  brazo.) 

[Qué  va  á  ser  esto! 

(Vase  corriendo  por  la  derecha.)^ 
Pío  (Quejándose  )  ¡Ayl 

TrIN.  (corriendo  detrás  de  él.)  (1)  PerO,  ¡Oye! 

(Parándose  antes  de  hacer  mutis.) 

¿Y  ande  como  yo  mañana? 

(Vase  corriendo  detrás  de  Manolo.) 

¡¡Manolo!! 

(l)      Trinidad.  Pío. 
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Pío  ¡Buen  paso  lleva! 

Pues  señor,  ¡la  intremeratal 
Hoy  la  sentencia,  la  chica 
en  albis  de  lo  que  paga, 
mi  domicilio  allanao, 
la  autoridad  de  mis  canas 
casi  á  la  altura  del  parlan 
y  por  si  esto  no  bastaba 

(Llevándose  la  mano  al  brazo.) 

;inútil  pa  mis  labores 

lo  menos  una  semana! 

¡Me  está  muy  bien,  por  meterme 

en  camisa  de  once  varas!  (vase  por  la  derecha.) 

Bis  en  la  orquesta  y 


MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 
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CUADRO  TERCERO 


Azotea  en  la  casa  del  señor  Pío,  con  barandilla  al  fondo  dejando  ver 
la  perspectiva  pintoresca  de  Madrid,  en  su  parte  alta  en  una  tarde 
de  verano.  A  la  derecha,  primer  término,  puerta  grande  que  se 
supone  da  paso  á  otras  habitaciones;  eu  segundo,  el  término  de 
una  escalera.  A  la  izquierda,  en  primero,  entrada  al  cuarto  del 
señor  Pío,  y  al  lado  ventana.  Tiestos  de  flores  esparcidos  por  todo 
el  lado  izquierdo. 


ESCENA   PRIMERA 

SEÑA   JULIA,    DI0NI8IA,    PEPA,    PAULA   y  AN8ELM0 

(ai  hacerse  la  mutación  aparecen  sentadas  en  el  lado 
derecho  en  un  pequeño  semicírculo,  Dionisia,  Pepa  y 
Paula;  á  su  izquierda  Anselmo  en  mangas  de  cami» 
leyendo  un  periódico  y  seña  Julia  en  pié,  apoyada  la 
mano  en  el  respaldo  de  la  silla  de  éste  y  como  si  con- 
tinuaran una  conversación.)  (1) 

Ans.  ¡a  mí  déjenme  ustés  de  historias! 

Pepa  Yo,  lo  que  dicen  por  ahí. 

DiON.  ¿El  qué?  Diga  usté  que  si  hubiera  justicia 

en  la  tierra,  con  palio  le  tenían  que  sacar 

del  abanico. 
Ans.  ¡Bueno,  buenol 

JüL.  (observando  la  puerta  de  su  cuarto.)  ¡Hablar    mas 

bajo! 


(l)      Dionisia,  Pepa,  Paula,  Anselmo,  Julia. 
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Paula  Quién  sabe  toa  vi  a. 

DioN.  Mi  marido,  que  es  aguacily  dice  que  tié  cua- 

tro desi  mentes. 

Ans.  ¡Música! 

DioN.  Ahora,  que  como  no  hay  testigos  oculares... 

Paula  Pues  alií  está. 

Ans.  No  le  den  ustés  vueltas.  ¡Catorce  ú  quince 

años  no  hay  quien  se  los  quite  desgracia- 
menté^. 

DroN.  ¡Hombre,  no  sea  usté  agorero! 

Pepa  ¡Dicen  que  su  abogao  hizo  ayer  unas  pregun- 

tas que  me  río  yo! 

Ans.  Sí,  señora;  (con  mucho  énfasis.)  pero  también 

el  forense  dijo  otra  cosa  mu  grave  que  pué 
que  no  le  falte  razón. 

Paula         ¿Cuála? 

Ans.  (Con  mucha  seriedad  y  muy  recalcado.)  Que  la  he- 

rida del  Zurito  era  mortal  de  nesecidad. 

JuL.  ¡Miá  qué  narices,  como  que  se  quedó  hecho 

una  rana! 

Ans.  y  sobre  too,  que  pronto  lo  vamos  á  saber. 

¿No  es  hoy  el  veredifo? 

DiON.  Allí  está  mi  hombre.  Digo,  y  el  de  usté,  seña 

Julia 

JuL.  ¡Pa  chasco!  (volviéndose  rápidamente  hacia  la  puer- 

ta de  su  cuarto.)  ¡Ayl 
DlüN.  (Levantándose,  como  todos,  asustada.)  ¿Qué  68  680? 

JuL.  ¡Hija  mía,  qué  susto!  ¡Creí  que   salía  Pilar! 

DiON.  (Por  Anselmo.)  ¡Anda  SÍ  lo   Oye!    (Entra    su    silla 

por  la  primera  derecha;  Anselmo  eutra  las  demás.) 

JuL.  Les  digo  á  ustés... 

Pepa  (Acercándose )  (1)  ¿Y  cómo  anda  hoy? 

JuL.  Pues  como  ayer.  (Dlonisia,  Paula  y  Anselmo,  éste 

en  segundo  término,  se    acercan  á    oir  á  Julia.)  Na, 

que  ha  sanao:  meses  y  meses  en  el  limbo, 
diez  ú  doce  días  que  «allá  voy,  que  alia 
voy,»  antiyer  que  esto  es  otra  cosa  y  que  dis- 
curre y  que  está  buena.  ¡Si  esto  no  es  un 
milagro!... 
Paula         (pasando  al  lado  de  Julia.)  (2)  Pero,  ¿qué  dice? 


(i)      Anselmo,  Dionisia,  Paula,  Pepa,  Julia. 
(2)     Dionisia,  Pepa,  Paula,  Anselmo,  Julia. 
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JuL.  Pregunta  por  SU  padre,  pregunta  por  Ma- 

nolo... 

Pepa  ¡Claro! 

DiON.  Y  Manolo  acordándose  de  ella  como  de  la 

primera  papilla.  n  t     p- 

JüL.  (Viendo  que  se  abre  la  puerta  de  su  cuarto.)  ¡La  ri- 

lar! ¡Callarse! 


ESCENA  II 

DICHOS     y     PILAR 


PlL.  (por  la  izquierda  y  avanzando  sonriente.)  (1)   ¡Bue- 

nas tardes,  vecinos! 

DiON.  ¡Adiós,  Filar! 

Paula  jQue  sea  enhorabuena, mujer!  (Marchándose per 

la  primera  derecha.)  ¡Vaya,  me  da  no  sé  qué  ver 

á  esta  pobre!  (Anselmo  ocupa  el    sitio;   figura    que 

sostiene  un  pequeño  diálogo  con  Pepa  y  Dionisia.)  (2) 

PlL.  (señalando  el  sitio  y  la  reuuión.)  ¡Ya  SUponía  JO 

que  estaba  usté  en  el  casinol 
JuL.  Cuestión  de  dos  minutos.  Estas  andaban 

por  aquí... 

PlL.  (a  Julia  en  voz  baja.)  ¿Y  el  Señor  PÍO? 

JuL.  A  ver  á  tu  padre. 

PlL.  ¿Y...?  (Se  detiene.) 

AnS  (Haciendo  mutis  con  Pepa  y  Dionisia   por  la    primera 

derecha.)  ¡Catoicc  ú  quince  años!  ¡No  haberlo 
hecho! 

PlL.  (Decidiéndose.)  ¿Ha  Venldo? 

JüL.  ¿Quién? 

PiL.  ¿Quién  ha  de  ser?  ¡Manolo! 

JuL.  ¿Manolo?  (Titubeando.)  Sí...  abajo  estuvo  esta 

mañana,  pero  no  quiso  subir  por  no  moles- 
tarte. \  f  \T  \ 

Pn. .  (separándose  de  ella  y  subiendo  hacia  el  foro. )  (¡  Vol- 

ver á  verle!  ¡Volver  á  oirle!) 


(i)      Dionisia,  Pepa,  Paula,  Anselmo,  Julia,  Pilar. 
(2)      Dionisia,  Pepa,  Anselmo,  Julia  y  Pilar. 
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ESCENA  m 

PILAR   y   SEÑA    JULIA 


JüL. 

(contemplándola  con  tristeza.)  (l) 

(¡t'obrecilla!) 

PlL. 

(contemplando  todo  lo  que  la  rodea.) 

Me  da  glorin 

de  volver  á  ver  el  pol, 

y  las  flores  y  la  gente 

y  sentir  esta  calor 

tan  hermosa.  ;Ya  estoy  buena! 

(Bajando  al  proscenio.) 

JUL. 

Di  que  sí.  ¡Gracias  á  Dios! 

PlL. 

¡Ay,  cuánto  he  sufrido! 

JUL. 

¡Mucho! 

PlL. 

(Exaltándose  ) 

Porque  no  basta  el  valor, 

y  hay  momentos...    - 

JUL. 

Vamos,  hija, 

ten  prudencia  y  reflexión. 

PlL. 

¡Quién  pudiera!  ¡^eñá  Julia! 

JüL. 

¿Qué  quiés? 

PlL. 

Haga  usté  el  favor 

.  de  oirme,  como  si  fuese 

á  escuchar  mi  confesión. 

JüL. 

¡Pilar!  (Asustada.) 

PlL. 

Desde  ayer  mañana, 

desde  que  gracias  á  tx^os 

ustés,  he  vuelto  á  la  vida, 

no  tengo  más  ilusión 

que  la  de  hablar  como  hablamos 

en  este  instante  las  dos: 

á  solas  y  yo  segura 

de  mi. 

JuL. 

Sigue. 

PlL. 

¿Vienen?  (observando.) 

JUL. 

No. 

PlL. 

(Reconcentrado.) 

Están  ustés,  la  justicia 

la  primera,  en  un  error 

(l)      Julia,  Pilar. 
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que  es  una  infamia.  Quien  hizo 
morder  tierra  á  aquel  bribón, 
quien  lo  quitó  de  este  ojundo 
no  fué  mi  padre,  ¡fui  yol 

JuL.  ¡Pero,  Pilar! 

PiL.  ¡No  estoy  loca! 

Y  es  preciso  que  ante  Dios 
y  ante  los  jueces,  yo  diga 
la  verdad,  io  que  pasó 
entre  los  tres,  pa  que  vuelva 
mi  padre  á  la  luz  del  sol, 
y  si  hay  castigo,  que  sea 
pa  mí,  pa  mi  viejo  no. 

JuL.  Ó^y»  tíómo  está!) 

PiL.  Necesito 

lo  primero,  que  ustés  dos 
no  rae  abandonen. 

JüL.  Primero 

faltaría — ¡qué  sé  yo — 
la  luz  del  cielo! 

PiL.  ¡Toavía 

me  suena  en  el  corazón 
aquel  tiro!  Le  estoy  viendo 
toavía  cuando  cayó 
de  bruces  en  las  baldosas 
mascando  una  maldición. 
¡Sí,  péñora!  Entró  lo  mismo 
que  un  tigre.  Cuando  tiró 
de  la  campanilla,  casi 
la  descuelga  del  tirón. 
Desde  el  comedor  oímos 
en  la  escalera  su  voz, 
y  en  la  puerta  los  porrazos 
que  daba  con  el  bastón. 
Miré  con  ansia  á  mi  padre; 
él,  apenas  me  miró, 
cogió  el  revólver,  lo  puso 
encima  del  velador 
tranquilamente,  se  fué 
hacia  la  puerta  y  abrió. 
Al  verle  entrar,  con  los  labios 
temblones  y  sin  color, 
y  asomándole  á  los  ojos 
el  veneno,  me  se  heló 
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toa  la  sangre  y  me  quedé 

casi  muerta  de  terror. 

¡Ah,  granuja!  Loco,  ciego, 

borracho,  sin  compasión, 

su  boca  maldita,  insultos 

y  amenazas  vomitó 

contra  mí,  contra  mi  padre, 

contra  ustes  y  contra  tóos; 

¡contra  mi  madre!  y  entonces 

vino  nuestra  perdición. 

Se  le  fué  mi  padre  encima    , 

y  al  avanzar  re-baló, 

liró  el  Zurito  de  faca, 

yo  me  puse  entre  los  dos 

de  un  salto,  cogí  el  revólver 

y  lo  disparé  y  rodó. 

¡Muertol  ¡¡Muerto!!  ¡Ay,  seña  Julia; 

qué  alearía  tan  feroz 

cuando  vi  cerraos  pa  siempre 

los  ojos  de  aquel  ladrón! 

¡Bien  muerto  está!  ¡Por  la  gloria 

de  mi  madre!  ¡|Como  hay  Dios!! 
JuL.  (¡De  remate!) 

PiL.  Yo  no  quiero 

seguir  así.  ¿Perdición 

íié  que  haber?  Pues  que  se  pierda 

quien  deba  perderse;  ¡yo! 
JüL.  tLstá  bien,  pero  priucipia 

por  ponerte  tú  en  razón 

y  échate  un  poco.  Las  cosas 

con  asiento.  (¡Qué  dolor 

de  criatura!) 
PiL.  En  cuanto  vuelva 

el  señor  Pío..." 

JUL.  (Empujándola  hacia  el  cuarto  cariñosamente.) 

¡Chitón 

y  á  obedecer! 
PiL.  De  mañana 

no  ha  de  pasar. 
JuL.  Sí  señor, 

conformes;  mañana  mismo, 

pero  anda  pa  dentro. 

PlL.  (Entrando  al  cuarto.)  Voy. 

(Mutis.  Seña  Julia  vuelve  al   centro   de   la  escena  con 
cara  de  angustia.) 
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ESCENA  IV 

SEÑA    JULIA,    PÍO    y   EL   DECANO 

Música 


(Aparecen  por  la  escalera,   bailando   y    «algo    alegres» 

viniendo  á  quedar  Pió  á   la   izquierda  y  el  Decano  en 

la  deiecha  de  Julia,  que  los  Inira   con    sorpresa,  inte- 

rrogándoles con  la  mirada.)  (1) 

Pío 

jVenga  más' 

Dec. 

¡Por  Tomásl 

JUL. 

¿Pero  qué  ha  sucedió? 

Dec. 

Pues  pa  mi... 

Pío 

(Pues  pa  mí  que  salvaol 

JuL. 

(a  pío  abrazándole.) 

¡Ven  aquí,  resalaol 

lUy,  uy,uy: 

(Rechazándole.) 

¡Uy,  qué  olor!  ¡Tú  has  bebió! 

PÍO 

¡Por  Tomás! 

Dec. 

¡Cuatro  gotasl 

Pío 

¡Un  culito!  ¡Un  culito  na  más! 

JUL. 

¿.\nde    vas?  (a  pío  que  intenta  abrazarla.) 

Pío 

(Pasando  al  lado  del  Decano,  y  volviendo  á  bailiir.) 

(2)     ¡Duro,  Decano! 

Dec. 

(Bailando  ) 

¡Márcate,  Pío! 

JUL. 

¡Ay,  Jesús! 

(Por  Pilar  ) 

jY  esa  pobre  guilla/ 

Dec. 

¡Ole  los  líü.<! 

Pío 

¡Viva  la  curial 

JüL. 

¡A  y,  qué  tajá\ 

Dec. 

lüy.uy,  uy! 

Pío 

jüy,  uy.uy! 

Dec. 

¡Uy,  uy,  uy! 

(1)  Decano,  Julia,  Pió. 

(2)  Decano,  Pío,  Julia. 
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JUL. 

jY  esa  pobre  guillál 
¡Ay  qué  pena  me  da! 

¿Y  qué  ha  pasao? 

PÍO 

¡Pues  que  ya  se  han  colao! 

JuL. 

¿Y  qué  han  fallao? 

PÍO 

¡Eso  está  ventilao! 

•Tul. 

¿Y  le  han  soltao? 

Pío 

¡  Pué  que  ya  haya  volao! 

JuL. 

¿Pero  ya  está  salvao? 

PÍO 

¡Eso  es  pan  masticao! 

JüL. 

¿De  verdá? 

PÍO 

De  verdá 

Los  TRES 

De  verdá. 

JuL. 

¡Ay,  qué  a^egríal 

(Pasando  al    centro   y   bailando    mientras  ellos  la  ji 

lean 

0  (1) 

PÍO 

¡Mueve  elchásl 

Dec. 

¡Carrasciás! 

PÍO 

¡Duro  ahí! 

Dec. 

¡Venga  más! 

Los  TRES 

¡Venga  ya! 

(Rompen  á  bailar  los  tres.) 

¡Venga  ya,  por  Temas! 

Pío 

lUy,  uy,  uy! 

JuL. 

Dec. 

} 

jüy,  uy,  uyl 

Pío 

(Uy,  uy,  uy! 

JuL. 

Dec. 

I 

¡Uy.  uy,  uy! 

Los   TRES 

¡Venga  3^a  por  romas 
que  ha  pasao  las  moras! 

¡Venfjja  más! 

¡Ole  ya! 

¡Ole  ya! 

¡Ole  ya! 

¡Uy,  uy,  uy! 

¡Oye  ya! 

¡Ole  ya! 

¡Ole  ya! 

(Quedan  formando  crrupo.) 

^l)      Decano,  . 

Julia,  Pío. 
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Hablado 


JuL.  ¿Pero  es  verdá?  (¡Y  esa  pobre!...) 

Pío  (Pasando  al  lado  del  Decano.)  (1) 

CJiico,  cá  vez  que  me  acuerdo 
me  paece  mentira. 
Dec.  jClaro! 

Pío  ¡Qué  espetáculol 

Dec.  ¡Soberbio! 

Pío  ¿Y  el  defensor? 

Dec.  i  Vaya  un  tío! 

Pío  Paece  que  le  estoy  oyendo, 

cuando  encendido  de  ralia 
y  golpeándose  en  el  pecho, 
se  encaró  con  el  Jurao, 
y  dijo  con  voz  de  trueno: 
— Hay  algo  mucho  más  grande 
que  las  leyes  y  el  derecho: 
¡el  honor!  Y  si  ese  anciano 
que  se  rinde  bajo  el  peso 
de  la  ingustia  y  de  las  lágrimas 
al  ver  su  honor  en  el  suelo 
mató,  bien  está,  j  Vusotrosl 
¡yo!  ¡los  jueces!  ¡tóos  aquellos 
que  sientan  en  las  minjülas 
la  vergüen7-a,  hubieran  hecho 
lo  mismo  que  ese  infeliz 
que  es  más  honrao  que  el  primero! 
JuL .  ¡Sí  que  lo  es! 

Pío  Ná;  y  ¡el  masajel 

Dec.  Ha  sido  menester  verlo. 

Pío  Al  acabar  la  defensa 

que  diga  éste. 
Dec.  ¡Ni  un  barreno! 

Pío  Rompió  en  un  aplauso  el  público, 

y  á  Tomás  se  le  salieron 
dos  lágrimas,  que  paecían 
dos  uvas  de  Chelva.  En  esto 
el  que  preside  el  Jurao, 
— que  es  Antolíu,  el  casqufiro 
de  San  Antón, — va  y  me  guiña 


(l)      Decano,  Pío,  Juli 
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el  ojo  como  diciendo: 

«Veste  pa  casa  tranquilo, 

que  aquí  se  queda  noi  cuerpo;» 

el  Fiscal  tragH  cordilla, 

Tomás  llora  sin  consuelo, 

el  defensor  se  encampana 

más  arrogante  que  el  verbo, 

yo  digo:  «Los  hombres  grandes,» 

éste  grita:  «viva  el  mérito,» 

tóos  los  demás  nos  segundan, 

la  mesa  inopone  silencio, 

y  si  no  vienen  dos  guardias 

de  los  del  catorce  tercio 

y  nos  echan  á  empellones 

pa  tranquilizar  aquello, 

entre  la  emoción  del  azto, 

la  calor  del  aposento, 

las  dos  copas  que  llevaba 

y  el  pisotón  que  me  dieron 

en  el  disco,  (señalándose  al  pie.) 

estoy  cadáver 
á  estas  horas.  Conque  al  vernos 
en  el  arroyo,  sudando 
una  gota  por  cá  pelo 
y  con  la  garganta  seca 
de  dar  voces,  acordemos 
tomarnos  un  par  de  boches 
pa  refrescarnos  el  cuerpo, 
después  dos  quinces  de  tinto 
detrás  dos  medias  de  ajenjo; 
pagué. 

Dec.  Pagué  yo. 

Pío  Es  lo  mismo, 

pagaste,  nos  desudemos, 
y  sin  esperar  el  fallo 
salimos  de  allí  corriendo 
pa  que  lo  sepas,  y  acaben 
los  hipos  y  los  pucheros 
y  te  se  enjuguen  los  párpagos 
y  te  se  aplaquen  los  nervios. 
Conque,  saca  la  bandurria 
y  aflójate  bien  el  cuerpo, 
que  hoy  tié  que  bailar  aquí 
de  coronilla  hasta  el  perro. 
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(a  Julia  ) 

ijY  ole  las  hembras  de  barba, 

(por  él.) 

y  ole  los  hombres  flamencos!! 
Dkc  ¡jOleü 

Pío  (viendo  la  tristeza  de  Julia.) 

¿Pero  no  te  alegras? 

JUL.  (Aparte.) 

¡Ay,  Pío,  que  ahora  tenemos 

otra  desgracia! 
Pfo  ¡Como  hables 

de  co?as  triples  te  pego! 
Dec.  y  ahora  que  ya  está  tranquila 

vamos,  tú,  que  vuela  el  tiempo. 

(Dirigiéndose  hacia  la  escalera.) 
PÍO  (siguiéndole.) 

¡Hala! 

JuL.  Tú,  no.  (Deteniéndole.) 

Pío  Vamos,  suelta. 

JuL.  (Bajo  á  Pío.) 

Mira,  Fio,  que  es  muy  serio 

lo  que  ocurre. 
Pío  (ai  Decano.)      ¡Pues  arrea! 

Dec.  Voy  á  escape. 

Pío  Aquí  te  espero. 

(Vase  Decano  por  la  escalera.) 


ESCENA  V 

SEÑA  JULIA  y  PÍO 

JuL.  (Viendo  marchar  al  Decano  )   ¡GraciaS  á   Diosl    (a 

su  marido.)  ¡Pío! 

PÍO  Pero  ¿qué  pasa? 

JuL.  Esa  criatura... 

Pío  ¿Qué?  ^    ^ 

JuL.  Que  hemos  vuelto  pa  atrás.  Está  peor  que 

antes. 
Pío  ¡Refajo! 

JuL.  ¿Sabes  lo  que  me  ha  dicho?  ¡Figúrate!  Que 

quien  mató  al  Zurito  no  fué  su  padre,  que 

fué... 

Pío  (Acabando  la  frase.)  Ella. 
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JuL.  ¡Pero  Pío! 

Pío  j Estaba  en  el  secreto!  Yo  solo;  por  Tomáe. 

JuL.  Y  yo... 

Pío  Son  cosas  de  hombre.  ¿Es  eso  lo  que  te  ha 

dicho?  Pues  ven  aquí  y  alégrate  y  suelta  el 
grifo,   porque    ahora,  ahora  es  cuando  esa 

está  buena,  (se  abrazan  con  grandes  muestras  de 
alegría.) 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  ENRIQUE.  Entra  por  la  escalera  cariacontecido  y  hablan- 
do con  voz  sombría,  que  contrasta  con  la  alegría  de  los  de  escena 

Enr.  ¡Sí  que  tien  ustés  humor!  ¿No  saben  ustés 

na?  (1) 

Pío  ¿Pero  es  que  se  ha  acabao?  (ün  poco  intran- 

quilo.) 

Enr.  ¡Anda!  ¡No  hará  poco  tiempo! 

T  I  (Con  gran  ansiedad.)  ¿Y  qué? 

Enr.  Yo  me  he  salió  mucho  ante?,  porque...  la 

verdad,  no  está  uno  pa  ver  cosas  tristes. 

Pío  ¿Pero  qué  hablas? 

JuL.  ¡Sig:a  usté,  por  Dios! 

Enr.  Aquello  se  ha  torció.  Como  absolvieron  la 

semana  ^asá  al  «Manco  de  las  Ventas*  por 
una  cosa  así,  y  se  dijo  lo  que  se  dijo,  pues 
el  Jurao...  En  fin,  que  me  paece  que  nos 
quedamos  sin  el  señor  Tomás. 

Pío  ¡No  pué  ser! 

JUL.  (Llevándose  las  manos  á  la  cabeza.)  ¡Y  esa  chica!... 

(a  Pío.)  ¡El  maldito  alcohol  te  ha  embotao 
los  sentidopl 

Enr.  (Yéndose  por  la  derecha  y  dejando  á  los  otros  descon- 

certados.) ¡Conque!... 


(l)     Enrique,  Pío,  Julia. 
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ESCENA  VII 

SEÑA  JULIA,    PÍO   y   PILAR 

Pío  (Queriendo  hablar,  doblándosele  las  piernas  y  á  punto 

de  caer.)  ¡Julia! 

JuL.  ¡Borracho! 

Pío  ^  Viendo  á  Pilar,    que    sale    rápidamente  por  la  puerta 

de  la  izquierda,  puerta  que  el  público  habrá  visto  abrir 
desde  el  principio  de  la  escena  anterior.)    ¡rilar!  (1) 

PiL.  (imperiosamente.)   Una  cosa;    una  sola,   pero 

pronto,  sin  engañarme.  De  lo  que  ha  sío  de 
mí,  ya  hablaremos.  Mi  padre  está  ahora  en 
el  banquillo,  ¿verdad?  ¿Le  están  condenan- 
do? (Pequeña  pausa.)  Hablen  UStés. 

Pío  (a  Julia.)  Habla  tú. 

PiL.  ¿Pa  qué?  si  ya  me  han  dicho  ustés  que  es 

verdad.    (Dirigiéndose  hacíala  casa,    después  de  pa- 
sarse la  mano   por  la  frente.)    Mi    pañuelo,   Señá 
Julia.  (Retrocediendo.)   O  SÍ  nO,  VOy  sin  él.    (Se 
dirige  hacia  la  escalera.) 
JüL.  (Deteniéndola,   ayudada  por  Pío.)   ¡Pilar,  por  DÍOSl 

PlL.  (Forcejeando    por   desasirse.)    Que    me    aCUSen    á 

mí,  que  me  maten  á  mí,  ¡pero  á  él!  no,  ¡no! 

y  ¡¡no!!  Déjenme  UStes.  (Forcejean.) 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS   EL  DECANO.  Después  el  SEÑOR   TOMÁS,  MANOLO,  TRI- 
NIDAD,  Vecinos  y  Vecinas 

DeC.  (Por  la  escalera,  con  voz  que  no  demuestre  ni  alegría, 

ni  angustia.)  ¡Pío!  ¡¡Juliaü  ¡¡PÍOÜ 

Pío  (¡Capicúa!) 

JuL.  (conteniendo  á  Pilar.)  ¡Aguarda! 

DeC.  (Entrando  jadeante.)  (2)  Ll..  Li...  Li... 

PÍO  ¡Liquidao! 


(1)  Pío,  JuUa,  Pilar. 

(2)  Decano,  Pío,  Julia,  Pilar. 
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DeC.  ¡¡Libre!!  (pío  corre  detrás  del  Decano  como  querien- 

do pegarle,  y  al  llegar  á  él,  le  abraza.) 

PiL.  ¡¡Absueltoü 

JUL.  (Abrazando  á  Pilar.)  ¡Bendita  seas! 

PiL.  (Llorando  de  alegría )  ¡Padre  de  mi  alma! 

Dec.  ¡Por  siete  votos! 

Pío  (a  Julia.)  ¡Tenía  razón  ese!  (Por  Enrique.) 

Dec.  ¡Si  no  es  por  Antolín  el  casquero,  dominó! 

(Se  oyen  fuertes  rumores  por  la  escalera,  sobresaliendo 
la  voz  del  señor  Tomás.) 

ToM.  (Desde  dentro.)  ¡Pilar!  ¡¡Pilar!!  ¡¡¡Hija!!! 

PiL.  ¡Dios  mío! 

Dec.  ¡y  ahí  le  tiés! 

Pío  (Acudiendo  á  las  mujeres.)  ¡Cuidaot 

JuL.  (a  Piíar.^  ¡Por  Dios! 

PlL.  (Desasiéndose   de  Julia  y   corriendo  á  juntarse   con  él 

en  el  centro  de  la  escena.)  ¡Suélteme  USté! 

ToM.  (üntrando  y  corriendo  á  abrazarla.)  ¡¡Hija!!  (Cuadro. 

Tomás  y  Pilar  abrazados  en  el  centro;  á  la  izquierda, 
Pío,  abrazando  á  Julia  y  el  Decano  que  los  contempla, 
loco  de  alegría;  á  la  derecha,  Manolo,  siempre  seguido 
de  Trinidad  que  llega  por  la  escalera  detrás  del  señor 
Tomás  y  varias  Vecinas  y  algunos  Vecinos,  de  los 
cuales  algunos  suben  por  la  escalera,  y  otros  salen  por 
la  puerta  de  la  derecha,  contemplan  el  cuadro  desde 
segundo  término.)  (1) 

PlL.  (Que   tiene    echada  la  cabeza  on  el   hombro  de  su  pa- 

dre, la  levanta  y  exclama  al  ver  á  Manolo:)  ¡¡Ma- 
nolo!! 

Man.  ¡¡Pilar!! 

ToM.  Ahí  está.  Ha  venío  conmigo,  hemos  hablao, 

tuyo  es.  (Estrechándolos  entre  sus  brazos.) 

PiL.  ¡Gracias,  Manolo! 

Man.  (Estrechándola  las  manos  con  pasión.)  ¡Y  ahora,  pa 

siempre!  * 

ToM.  Pues  ahora,  escucha.  (Habían  en  voz  baja.) 

TriN.  (Avanzado  hacia  Manolo.)  ¡PerO,  primo! 

Pío  (Que  al  descomponerse  el    grupo  sube  hacia  el  fondo, 

pasando  por  detrás  del  grupo  del  centro,  se  interpone 
entre  Manolo  y  Trinidad.)   ¿Dónde   Va  UStcd?  (2) 


(i)      Trinidad,  Manolo,  Tomás,  Pilar,  Decano,  Pío  y  Julia. 
(2)      Trinidad,  Pío,  Manolo,  Tomás,  Pilar,  Decano,  y  Julia. 
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Trin.  ¡a  hablar  con  Maiiolol 

Pío  No  recibe;  tié  vesita. 

Trin.  Es  que... 

Fío  (Remedándole)    Es    que...    (Siguo   discutiendo    con 

muchos  gestos  y  ademanes.) 
Man.  (Asombrado    por    lo    que    le   dice     el   señor    Tomás.) 

¡¡Señor  Tomás!!  (a  Pilar.)  ¿Tú? 
ToM.  ÍClla,  con  esa  mano  tan  blanca. 

Fíü  ¡  Miá  si  te  quería! 

Man.  (a  Pilar.)  ¡Qué  alma  tiés! 

ToM.  ¡Alma  del  pueblo! 

Trin.  (En  el  otro  grupo,  muy  encampanado  y  como  siguien- 

do la  conversación.)  ¿Qué  me  ha  llamado  usté? 

(pío  le  habla  al  oido.)  ¿Yo? 

PÍO  ¡Con   pintas!  (Le  da  una  bofetada  á  placer  y  Trini- 

dad va  tambaleándose  á  un  grupo  de  gente  que  ie  su- 
jet*.) 

Tom.  (Pasando  asombrado  á  su  lado.)  ¡Pío!  (1) 

Pío  (Abrazándole.)  ¡¡LoS  hombreSÜ 

JuL.  (a  pío.)  ¡Bendita  sea  tu  mano! 

Pío  ¡Viva  el  señor  Tomás! 

Todos  ¡Viva!   (Música  en  la  orquesta,  mucha  alegría  y  al- 

gazara y 


TEÍ.ON  RÁPIDO 


(l)      Trinidad,  Pío,  Tomás,  Manolo,  Pilar,  Decano,  Julia. 


Los  autores  de  El  alma  del  pueblO  dan  las  más 
expresivas  gracias  á  los  artistas  que  han  inter- 
pretado su  obra  de  un  modo  tan  admirable,  y 
hacen  constar,  gustosos,  su  reconocimiento 
á  D.  Vicente  Carrión,  por  sus  trabajos  en  la 
dirección  escénica. 
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¡  Véase  la  clase! 

Chismes  y  cuentos. 

La  clase  baja. 

El  cabo  Baqueta  (3.*  edición) 

Los  descamisados  (4.*  edición) 

Los  Inocentes. 

El  coche  correo. 

Las  bravias  (4."  edición). 

La  revoltosa  (13.*  edioión). 

La  chávala  (3.*  edición). 

Los  tres  millones. 

Los  arrastraos. 

El  gatito  negro. 


Intantáneas  (2.a  edición). 

Los  buenos  mozos  (2.*  edición) 

El  barquillero  (9.*  edición). 

El  siglo  XIX. 

El  capote  de  paseo. 

La  Tremenda. 

El  Puesto  de  flores  (3.a  edic.) 

La  parranda. 

La  chica  del  maestro  (2."  edc; 

El  ciego  de  Buenavista. 

La  Borradla  (2.*  edición). 

Zarzamora. 

El  alma  del  pueblo  (3.*  edic.) 

Mariposas  blancas. 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS 


Migajas,  colección  de  diálogos  (2.*  edición). 
Los  barrios  bajos,  ídem  id.  (5.»  edición). 
Los  madriles,  ídem  id.  (3.*  edición). 
Chulaperías,  ídem  id.  (2.*  edición). 
Gente  de  tufos,  ídem  id. 


Obras  de  Garlos  Fernández  Shaoi 


TEATRO 

Drama  en  cuatro  actos: 

Severo  Torelli. 

Zarzuelas  en  tres  actos: 

La  llama  errante.  Don  Lucas  del  Cigarral. 

Los  hijos  del  batallón.  La  canción  del  náufrago. 

Comedía  lírica  en  un  acto: 

La  venta  de  Don  Quijote. 

Saínetes: 

Las  bravias.  ¡  Viva  Córdoba! 

La  revoltosa.  Los  picaros  celos. 

Las  castañeras  picadas.  El  maldito  ditiero. 
Los  buenos  mozos. 

Melodrama  en  un  acto: 

La  puñalada. 

Zarzuelas  en  un  acto: 

El  cortejo  de  la  Irene.  El  tirador  de  palomas. 

La  chávala.  El  tio  Juan. 

El  gatito  negro.  Las  grandes  cortesanas. 

Polvorilla.  Tolete. 

La  buena  ventura.  El  alma  del  pueblo. 

Los  timplaos. 

POESÍA 

Foesias. 

El  defensor  de  Gerona. 

Poemas  de  F.  Coppée,  traducidos  en  verso  castellano. 

Tardes  de  Abril  y  Mayo. 

ESTUDIOS    LITERARIOS 

Relaciones  entre  la  Ciencia  y  la  Poesía.  Memoria  leída  en  el 
Ateneo  de  Madrid. 
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